


INSTITUTO GEOLOGICO y MINERO DE ESPAÑA 

MAPA GEOLOGICO DE ESPAÑA 

E. 1: 50.000 

HOSPITALET DE LLOBREGAT 
Segunda serie· Primera edición 

L, 1- O 

SERVICIO DE PUBLICACIONES 

MINISTERIO DE INDUSTRIA 



La presente Hoja y Memoria han sido realizadas por T. C. R., S. A., bajo 
normas, dirección y supervisión del IGME, habiendo intervenido en las mis­
mas los técnicos superiores de la Universidad de Barcelona siguientes: 

Paleozoico, metamórfico y rocas eruptivas: Dr. Luis Solé Sugrañes. 
Triásico y Cretácico: Dr. L. Solé Sabaris. 
Neógeno: Dr. A. Obrador. 
Cuaternario: María Angeles Marqués. 
Slntesis y Dirección por T. C. R., S. A: Dr. José Medialdea Vega. 

Los trabajos se efectuaron durante el año 1973. 

INFORMACION COMPLEMENTARIA 

Se pone en conocimiento del lector que en el Instituto Geológico y 
Minero de España existe para su consulta una documentación complemen­
tarla de esta Hoja y Memoria, constituida fundamentalmente por: 

- muestras y sus correspondientes preparaciones. 

- informes petrográficos, paleontológiCos, etc .. de dichas muestras. 

- columnas estratigráficas de detalle con estudios sedimentológico:l. 

- fichas bibliográficas, fotografías y demás información varia. 

Servicio de Publicaciones - Claudlo Coello, 44 - Madrid-1 

Depósito Legal: M -15.315-1975 

Imprenta IDEAL· Chiie, 2i - Teléf. 2sa 57 55 . Madrid-1fi 



INTRODUCCION 

El territorio de la Hoja núm. 420, Hospitalet de Llobregat, corresponde 
en su totalidad a la provincia de Barcelona, encontrándo!>e los barrios ex­
tremos de la capital en el ángulo sureste de la misma. 

El área cartografiada incluye una parte de la Cordillera Costero-Catalana. 
que discurre paralelamente a la costa, separando el Mediterráneo de la 
Depresión del Ebro y constituyendo la unidad geológica denominada .. Cata­
lánides». Este sistema se descompone en tres grandes unidades morfoes­
tructurales: la Cordillera Prelitoral, la Depresión Prelitoral y la Cordillera 
Litoral, de las cuales solamente aparecen aquí parcialmente las dos últimas. 

La Cordillera Litoral, que linda con el mar y corre de noreste a suroeste. 
es de alturas modestas y aparece atravesada en su parte central por el 
río Llobregat, que desemboca en las proximidades de Barcelona. Se distin­
guen en ella dos sectores muy diferentes separados por el valle de este 
río: un macizo paleozoico al Noreste que, en la parte comprendida dentro 
de la Hoja corresponde a la sierra de Collserola con e! Tibidabo (512 m.). 
montaña que domina la ciudad de Barcelona, y al Suroeste el macizo de 
Garraf, cuya altura máxima es el Montant (660 m.). al norte de Begas. cons­
tituido por terrenos mesozoicos. principalmente cretácicos. El contraste a 
uno y otro lado del valle del Llobregat es notable, y refleja el cambio de 
constitución geológica. Los relieves paleozoicos son dominantemente piza­
rreños y dan origen a formas suaves. con valles relativamente anchos. en 
cuyo fondo aparece casi siempre un relleno cuaternario que sustenta los 
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cultivos, mientras las laderas aparecen cubiertas por una lozana vegeta· 
ción de bosques mediterráneos de pinos y encinas, con subsuelo de mato· 
rral alto y muy denso, allí donde ha sido respetado por el hombre. 

Al oeste del Llobregat este zócalo paleozoico desaparece suavemente 
bajo la cobertera secundaria, constituida por formaciones del Trías. Jurásico 
y Cretáceo, terrenos que forman unas cuestas sucesivamente escalonadas 
e inclinadas hacia ei Oeste. La mayor parte del macizo de Garraf es de na· 
turaleza caliza o dolomítica y se encuentra fuertemente karstificado. Entre 
el macizo y el zócalo paleozoico se intercala el reborde o franja correspon· 
diente al Trías, de estructura compleja y litología variada. en la que alter· 
nan los niveles calizos con areniscas, conglomerados y arcillas de colores 
rojizos y abigarrados. 

El valle del río Uobregat. que atraviesa la cordillera, forma un largo y 
estrecho pasillo de origen tectónico, relleno por sedimentos pliocenos y cua­
ternarios, y por él circula la mayor parte del tráfico de entrada y salida 
de la Ciudad Condal. Se halla densamente poblado y su fértil suelo está 
ocupado por una franja de huertas. gran número de industrias e importantes 
poblaciones. 

Al norte de la Cordillera Litoral se extiende la fosa tectónica corres­
pondiente a la Depresión Prelitora/, en el sector comprendido en las comar­
cas del Vallés, al Este, y el Panadés, al Oeste. separadas por el CurSO del 
Llobregat. Esta fosa está rellena por un potente espesor de sedimentos 
miocenos marinos y continentales, relativamente blandos. que se prestan 
al desarrollo agrícola y aparecen densamente poblados. 

Al sur de la Cordillera Litoral cabe distinguir otra pequeña unidad que 
comprende la estrecha plataforma costera, formada por el llano de Bar­
celona y el delta del Llobregat, del cual sólo aparece en la Hoja un pe· 
queño retazo en el ángulo sureste, constituido igualmente por terrenos ter­
ciarios y cuaternarios. 

Las líneas principales de la estratigrafía y cartografía de este sector de 
la provincia de Barcelona fueron establecidas con precisión en los merito­
rios trabajos de ALMERA, prinCipalmente en su mapa a escala 1 :40.000 y, 
como puede observarse en la bibliografía adjunta, existen numerosos traba­
jos sobre la zona. A pesar de ello, la cartografía que figura en esta Hoja 
presenta numerosas novedades, tanto estratigráficas como tectónicas, de· 
bido en gran parte al empleo del método micropaleontológico en el estudio 
de las calizas de Garraf y a la feliz circunstancia de haber dispuesto de un 
excelente mapa fotogramétrlco, en escala 1 :10.000, e isohipsas de 5 m .. 
levantado por la Diputación Provincial. el cual ha servido de base para los 
trabajos de campo. Igualmente se ha dispuesto de la fotografía aérea en 
escala 1: 15.000, que ha permitido un trazado más riguroso de los contornos 
y de iOI> accidentas tectón!cos. frecuentemente difíciles de precisar en ma­
cizos calcáreos homogéneos, como el de Garraf. 
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2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 PALEOZOICO 

Los terrenos paleozoicos de esta Hoja se reparten en dos áreas princi­
pales: una situada al este del río Llobregat, donde forma el maci¡w de la 
sierra de CoUserola o bloque del Tibidabo, y otra al oeste del mismo, donde 
se presentan las lomas del borde oriental del macizo de GarraL perdién­
dose hacia el Oeste, bajo la cobertera mesozoica de dicho macizo. 

En el sector cartografiado, los terrenos paleozoicos abarcan desde el 
Ordovícico hasta el Carbonífero Inferior. Excepto el Ordovícico, que se halla 
muy mal caracterizado paleontológicamente, el resto de los niveles suele 
contener fósiles cuyos yacimientos son conocidos desde mediados del siglo 
pasado. 

En el presente trabajo. la datación cronoestratlgráfica de los diferentes 
terrenos se ha basado fundamentalmente en los abundantes datos paleon­
tológicos obtenidos de la literatura geológica y en la revisión de algunos 
ejemplares de las colecciones existentes. 

La extraordinaria complicación tectónica que presentan estos terrenos, 
situados en un nivel tectónico profundo y afectados por dos sistemas de 
esquístosidad, hace que sólo pueda apreciarse la estratificación inicial en 
los casos en que el contraste litológico es suficientemente neto. Por ello, 
en la cartografía se ha procedido a distinguir únicamente aquellos conjun­
tos que presentan una individualidad litológica suficiente, prescindiendo en 
este caso de los límites cronoestratigráficos, sólo identificables en los aflo­
ramientos amplios y con abundantes fósiles. 

Se han podido diferenciar dentro del Paleozoico siete niveles: uno infe­
rior. de pizarras micacíticas y sericitas arenosas con cuarcitas basales, que 
en líneas generales puede asimilarse al Ordovícico: el segundo nivel com­
prende los tramos de filitas y pizarras ampelíticas en las que se encuentra 
fauna Silúrica; un tercer nível aparece constituido por dolomías y calizas 
nodulosas con Intercalaciones de pizarras, y contiene fauna del Silúrico y 
Devónico Inferior; el cuarto nivel lo constituyen los calcoesquistos con 
fauna devónica. Los tres niveles siguientes corresponden al Carbonífero, es­
tando constituido el basal por liditas y pizarras silíceas, el intermedio por 
un delgado banco de calizas y pizarras purptíreas y el superior por grau­
wackas. 

2.1.1 ORDOVICICO (O y Oq) 

Rajo este conjunto se han agrupado los niveles de pizarras mlcacíticas 

5 
420 



y de pizarras arenosas con intercalaciones de b,lIlCOS poco potentes de 
cuarcIta e hiladas de rocas carbonatadas. 

En Sant Antoni, al sur de Sant Vicens deis Horts, aflora, en el núcleo 
de un anticlinal bastante compleja, un paquete de unos 50 m. de potencia, 
formado por cuarcitas y pizarras cuarcitosas. En este afloramiento las cuar­
citas se sitúan debajo de las pizarras anteriormente descritas. pero es difi· 
cll precisar si se trata de un tramo basal continuo, al no aflorar con la 
misma facies en ningún otro sector de la zona. Algo más al Sur, en el cerro 
de la ermita de San Ramón, también en disposición anticlinal. aunque con 
el flanco sur fallado, las pizarras son de naturaleza cuarcítica y las interca· 
laciones de bandas de ortocuarcita muy importantes. pero sin llegar a formar 
una masa continua, como ocurre en Sant Antoni. por lo que cabe suponer 
que existen importantes cambios laterales de facies en cuanto a la reparo 
tlción de estos niveles cuarcíticos, que han sido considerados en el pre­
sente trabajo como del Ordovicico indiferenciado. 

El espesor de estas formaciones resulta indeterminable por desconocerse 
la base y hallarse el techo generalmente tectonizado. ASHAUER y TEICH· 
MOLLER (1935) atribuyen 120 m. a las cuarcitas y 450 m. al resto de pizarras 
y pizarras cuarcíticas. Sin embargo. en Sant Antoni sólo son visibles unos 
50 m. de espesor de cuarcitas, y en la misma localidad el espesor de las 
pIzarras ordovícicas, aunque con mucha inseguridad. puede ser evaluado 
entre 200 y 300 m. 

2.1.2 SILURIC~EVONICO 

Se han diferenciado en este período tres niveles litológicos: uno, esen­
cialmente fllltico, con abundante fauna graptolítica; otro, predominantemen­
te calcáreo, que constituye el tránsito entre el Silúrico Superior y el Devó· 
nlco InferIor; y un tercer nivel, calcoesquistoso con Tentaculites, pertene­
ciente al Devónico Medio. 

2.1.2.1 
A.S 

Filitas y pizarras ampelíticas (SI.1 ) 

Este nivel se halla relativamente poco extendido en el sector de Collse· 
rola, donde sólo aflora en su vertiente meridional, así como en Papiol, pero 
presenta mayores extensIones en el sector de Sant Vicens deis Harta y 
Sant Clemente de Llobregat. 

Está formado por una serie de 150 a 250 m. de espesor de pizarras 
ampeHticas, fllltas y serlcitas, que alternan con bancos delgados (de pocos 
decímetros) de cuarcitas. En estas pizarras es fácil encontrar graptolites y 
crlnoldeos que permiten Identificar el lIandoveryense, Wenlockiense y 
ludlowiense. Al igual que en t:I Ordo·.:ic!:::o. es nl>.r:esario tener en cuenta 
al intentar establecer una secuencia estratigráfica detallada los importan-
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tes cambios laterales de facies. Así, los niveles de 8Illpelit¡¡s, que en el 
sector suroccident;¡1 de la sierra de Collserola caracterizan el tránsito del 
Ordovícico al Silúrico (explotaciones de Santa Creu d'Olorde y Can Tintaré 
en Sant Bartomeu de la Ouadra), no aparecen nunca con fa misma facies al 
oeste del Llobregat, hallándose en este sector las faunas características 
del Llandoveryense en filitas sericíticas. 

LLOPIS y otros (1969), en el sector de Santa Creu d'Olorde, distingue 
tres tramos: 

- Valentiniense Inferior.-Formado por ampelitas y cuarcitas de facies 
Llendovery con fauna de la biozona de Monograptus convufutus. 
zona 22. 

- Valentiniense Superior.-De pizarras arcillosas y ampelíticas con fau­
na de las biozonas de Monogr2ptus sedwickil y M. turrlcufatus, zo­
nas 23 y 24. 

- Wenlocklense y LudlowienseMedio.-Formado por ampelitas y pizé!­
rras blancas con fauna de la biozona de Monograptus nilssofl;, zona 34. 

Cerca da la ermita de Santa María de Cervelló, y en las proximidades 
de la de Brugues, se ha encontrado, en pizarras sericíticas y algo ampeliti­
cas, Scyphocrinus elegans. Sin embargo, en este sector occidental, tal como 
ya se ha dicho, las series son menos ampelíticas y hay, quizá. un mayor 
predominio de niveles cuarcíticos Interestratificados en bancos muy delgados . 

• 2.1.2.2 Calizas de Santa Creu d'Olorde (S2-D¡) 

Se halla representado este nivel de tránsito del Silúrico al Devónico en 
el cerro de Santa Greu d'Olorde. en Gan Amigonet (Papioll. en Gasteil Ciuró 
(Molíns de Rey) y en Sant Bartomeu de la Ouadra. 

En Can Amigonet presenta la siguiente secuencia: 

Muro: Fllitas sericíticas grises blanquecinas. 

- 1 m. de calizas dolornrtlcas pardas, con nódulos ferruginosos dispues-
tos en bancos centimétricos. 

- 10 m. pizarras sericíticas. grises, con huellas de graptolltes. 
- 5 m. de dolomías pardas, masivas. 
- 5 m. de calizas dolomíticas grises, en bancos de 30 a 50 cm .. con 

algunas intercalaciones de calcoesquistos grisáceos de hasta 20 cm. 
de espesor. Hacia la parte superior pasan a calizas rosadas nodulosas 
con Orthoceras. 

- 0,5 m. de calcoesquistos rosados. 
- 15 m. de calizas nodulares grises con Orthoceras. 

Techo: Galcoesquistos devónicos con Tentacu!ites. 



En Santa Creu d'Olorde, LLOPIS y otros (1969) reconocen una secuencia 
muy parecida a la de Can Amigonet, pero más rica en fauna determinable, 
hallada casi toda en la cantera de Can Farrer, que les ha permitido establecer 
la siguiente diferenciación cronoestratigráfica: 

- Un nivel inferior calcáreo con Scyphocrinus elegans y Cardiola ilJ/e­
rrupta, perteneciente al Ludlowiense. 

- Un nivel formado por calizas grises masivas, con alguna intercalación 
calcoesquistosa y de pizarras rojizas, carente de fauna, pero sin dis­
continuidad estratigráfica aparente. 

- Un nivel calcáreo margoso con Monograptus hercynicus. Novakia ama­
rla y Stropheodenta gigas. que caracterizan al Emsiense. 

- Un nivel superior calcoesquistoso, con Tentaculites. en el que la 
presencia de Paranorakia geinitziana permite atribuirlo al Devónico 
Medio. probablemente al Couviniense. 

Según el criterIo adoptado por los mismos, en el corte de Can Amigonet 
deberían considerarse como Ludlowienses los tramos 1 a S, mientras que 
el tramO calcáreo 6 sería un tramo compresivo en el que se hallarían com­
prendidos el Dowtoniense y el Devónico Inferior. 

2.1.2.3 Calcoesquistos devónicos (D Il -2t l 

Comprende este nivel un conjunto de 20 a 30 m. de espesor de caleoes­
quistos y calizas arcillosas, grises y amarillentas, con abundante fauna de 
Tentaculítes, que se hallan bien caracterizadas en las canteras de Santa Creu 
d'Olorde y en el barranco existente entre Can Amigonet y Can Puig (Paplol). 

El mejor yacimiento paleontológico de este nivel se halla en el cerro de 
Roca Bruna, cerca de Gavá, en la Hoja núm_ 448. En este yacimiento, hoy 
totalmente agotado, se citan más de quince especies devónicas, siendo las 
más sIgnifIcativas: Orthoceras bohemicum, O. consocium. Tentaculites genit­
zíanus y Posidonomya augira. 

A A A 
2.1.3 CARBONIFERO (H q12 • Hp12 Y Hgr12l 

En la presente Hoja, el Carbonífero sólo aflora en el núcleo de algunas 
estructuras sincllnales, en el sector de Papiol y Molíns de Rey, así como 
en el Turó Putxet, dentro del casco urbano de Barcelona, donde presenta 
carácter algo metamórfico. 

En la cartogratra se han diferenciado tres niveles: 
A 

- Un primer nivel basal, Hq12 , formado por liditas y pizarras si/lceas. 
A 

- Un nivel intermedio, H,,12' constituido por bancos calcáreos, calcoesquis-
tos y pizarras purpúreas. 
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• - Un tercer nivel. HgrIl. de pizarras arenosas, grauwackas y conglome. 
rados de cantos de cuarzo. 

La secuencia más completa puede encontrarse en Can Puig (Papiol). donde 
pueden distinguirse: 

Muro: Calcoesquistos del Devónico Medio. 
1-15 m. de liditas y pizarras silíceas muy replegadas. 
2-7 m. de calizas dolomíticas grises y calcoesquistos pardo-rojizos en 

la parte superior. 
3-12 m. de pizarras purpúreas con Phyllipsia. 
4-10 a 15 m. visibles de pizarras arenosas grises y grauwackas con Posi­

donomya y Calamites. 

En el resto de afloramientos del sector de Molíns de Rey sólo afloran 
los tramos inferiores de esta serie. En el Putxet. la intensa edificación ha 
cubierto totalmente todo el afloramiento de Carbonífero. que sólo ha podido 
ser observado en los cimientos de algunos edificios en construcción. Es 
dudoso que existan las liditas basales. aunque de una cita de Almera 
puede suponerse su presencia. Sin embargo. es casi seguro que están 
ausentes los niveles 2 y 3 de Can Puig. En el nivel superior predominan 
los conglomerados de cantos de cuarzo. cuarcita y lidita. que no se encuen­
tran en Can Puig. Todo ello hace suponer que existen importantes cambios 
laterales de facies en la cuenca carbonífera de este sector, pero muy difíci­
les de reconstruir dada la escasez de afloramíentos. 

El conjunto de este Carbonífero ya fue descrito por ALMERA (1900) como 
perteneciente al Culm. y posteriormente SCHRIEL (1929) y ASHAUER y 
TEICHMOLLER (1935] han situado la fauna marina del mismo en el Viseense. 
atribuyendo al Culm los niveles silíceos basales. 

SCHRIEL (1929). MARCET RIBA (1933) y ASHAUER y TEICHMÜLLER (1935] 
consideran que el Carbonífero yace en discordancia sobre el Devónico. pero 
el alto grado de tectonización y la mala calidad de los contactos hace difícil 
tal afirmación. 

Sin embargo. en el borde sur del cerro de Can Puig. las liditas basales 
se apoyan indistintamente sobre los calcoesquistos mesodevónicos, sobre 
las calizas nodulosas del Devónico Inferior. o bien sobre las filitas silúricas. 
También. en el cerro de cota 115. situado al norte de Molíns de Rey, puede 
observarse cómo las liditas carboníferas se apoyan directamente sobre las 
pizarras silúricas. 

Estas consideraciones. unidas a la ausencia de parte del Devónico Medio 
y Superior y quizá de parte del Carbonífero Inferior. permiten suponer que. 
al igual que sucede en el Priorato. el Carbonífero se apoya transgresivamente 
sobre terrenos de distinta edad y que ha existido un período importante de 
erosión anterior al Viseense. 
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2.2 MESOZOICO 

2.2.1 TRIASICO 

Este terreno forma una banda continua de 4 a 5 km. de anchura por 
20 km. de longitud, y constituye el reborde occidental del macizo de Garraf. 
desde Begas hasta Gelida. Como en el resto de los Catalánides, consta de 
los tres pisos del Trías de facies germánica y ha sido, precisamente en 
esta zona, donde se ha podido precisar la sucesión, gracias a la existencia 
de algunos yacimientos fosilíferos que han servido, en buena parte, de 
base para establecer la cronoestratigrafía del Trías de los Catalánides. 

2.2.1.1 Buntsandstein (TG¡ y TgG¡) 

El Buntsandstein aparece formado esencialmente por depósitos de facies 
continental. de color rojizo característico, ligeramente violado, compuesto de: 
conglomerados, areniscas y argilitas. Se inicia con una sedimentación gro­
sera de conglomerados basales, de espesor variable, que generalmente no 
sobrepasa los 50 m., formados por cantos de cuarzo bien rodados, aun 
cuando todavía puede haber otros elementos silíceos procedentes del Pa­
leozoico_ En algunos puntos aparecen precedidos de un delgado espesor 
(de algunos decímetros) de areniscas y agilltas, en el que quizá algún día 
pueda demostrarse la presencia del Pérmico, como ha sucedido en la Cor­
dillera Ibérica. Progresivamente se suceden pasadas de elementos más 
finos hasta transformarse totalmente en un conjunto de areniscas bien 
estratificadas, en las que es frecuente la estratificación cruzada. Sobre el 
mismo, y por transición gradual, se pasa a las arcillas rojas y, finalmente, 
a algunas pasadas grises o verdosas que recuerdan el Rot alemán. En las 
areniscas que forman escarpes orientados al Norte son frecuentes hermo­
sos ejemplares de taffonls y sobre todo de alvéolos de erosión, como en 
Martorell y Corbera. 

El espesor total no sobrepasa los 150 m., según la columna detallada 
que figura en el mapa, y hasta ahora no ha suministrado más que impre­
siones de plantas indeterminables en ColI Fe, al sur de Begas. 

2.2.1.2 Muschelkalk [TG2l' TG22 • TGd 

En est:) piso se distinguen dos tramos calizos de características litoló­
gicas bastante parecidas, separados por una intercalación de areniscas y 
arcillas rojas yesíferas. 

La sucesión de tramos es la siguiente: 

TGu Dolomías y calizas (nivel de Paraceratites]. Espesor: 50 a 70 111. 
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Generalmente empieza con bancos gruesos dolomíticos, que poco a 
poco van pasando a calizas bien estratificadas, en las que suele encontrarse 
algún nivel con nódulos de sílex. Su atribución al Muschelkalk Inferior está 
bien demostrada por la presencia, en Begas (Hotel Petit Canigó) y en el 
afloramiento de la Rectoría, de Spiriferina [Mentzelia) mentzeli y Giroporella, 
MUNST. De Corbera (Can BaróJ, ALMERA cita Natica gregaria, Encrinus. 
Corbula, Lima. En Sant Andreu de la Barca, la Spiriferina mentzeli va acom­
pañada de Paraceratites sp. en las capas inferiores. y, también. de dicha 
zona ALMERA obtuvo una lista bastante extensa con Myophoriopsis gold­
fussi. Terebratula vulgar/s, etc. (VIRGILI. p. 330). 

T G22 Areniscas y arcillas rojas del tramo medio. Espesor máximo: 50 
a 70 m, 

Formado por areniscas y argilitas rojas, las cuales, hacia la parte alta, 
contienen frecuentemente algunas vetas y lentejones de yeso blanco, y 
pasando a arcillas verdosas en sus últimos cinco o seis metros. Anterior­
mente se había confundido este tramo intermedio del Muschelkalk con el 
Keuper, debido a la presencia de yesos y colores abigarrados de la parte 
alta. 

T023 Calizas y dolomías con Daonella. Espesor: 60 m. 

Empieza por dolomías de poco espesor. seguidas de bancos de calizas 
bien estratificadas, con capas de fucoides y, ¡¡ veces, nódulos de sílex. 
Pronto estos bancos alternan con niveles de calizas margosas. en los que 
se ha encontrado Daonella lommeli v., MOJJS, en el cerro de Santa Eulalia 
y en el Mas Trabal de Begas, y Cassianella en Montmay. 

2.2.1.3 Keuper (TG3 y TdG3) 

Las calizas margosas del Muschelkalk Superior pasan por tránsitos insen­
sibles a margas amarillentas bien desarrolladas, con algunos bancos inter­
calados de calizas margosas más resistentes. En ellos y en el Font de Can 
Jem, en el fondo de Can Prunera, 4 km. al oeste de Cervelló, se ha encon­
trado Myophoriopsís keuperiana, QUENST.. primera localidad que ha permi­
tido datar paleontológicamente este piso triásico en los Catalánides. Yacen 
encima margas abigarradas yesíferas que, si bien en algunos sitios faltan, 
quizá por lamlnación tectónica, en general se encuentran mucho mejor 
desarrolladas que en la reglón situada más al Sur, comprendida en la Ho­
ja núm. 448. El espesor de este tipo de formación es siempre difícil de 
precisar, a causa de su gran movilidad, pero no es aventurado atribuir 
30-40 m. a las margas inferiores y otro tanto a las margas yesíferas su-
periores 
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Se sitúan encima de los yesos o de las margas formaciones de dolomías 
oscuras, cavernosas, brechoides, cuya edad se discute a continuación. 

CUADRO ESTRATlGRAFICO DEL TRIAS 

T032 Margas yesiferas abigarradas, a veces inexistentes 20 a 25 m. 
T031 Margas amarillentas con algunos bancos de calizas mar-

gosas. Con Myophoriopsis keuperiana ... '" ... ... ... 20 a 25 m. 
Ton Calizas y dolomías en bancos gruesos en la parte infe­

rior, que progresivamente pasan a capas en lajas con in­
tercalaciones margo-calizas. Con Daonella-Iommeli. (Nivel 
de Paraceratites fuera de la Hoja) ... ... ... ... ... ... 70 m. 

Ton Areniscas y arcillas rojas, frecuentemente con capas de 
yeso Intercaladas en la parte superior, las cuales pasan 
progresivamente, en sus últimos metros, a arcillas verdes 
y abigarradas ...... '" ..... _ ......... '" ........ , ... 50 m. 

T021 Calizas y dolomías en bancos gruesos y compactos, pre­
sentándose niveles con nódulos de sílex. Spiriferina (Ment-
zel/a) mentzel/, Protachiceras, Naticagregaria, etc. ... ... 60 m. 

TOl3 Arcillas arenosas, principalmente en la base, pasando ha­
cia la parte alta a arcillas verdes o versicolores (facies 
Rot) ... ." ... ... ... ... ... '" ... ... ... ... ... '" ... ... 15 a 20 m. 

TG12 Areniscas rojas, con algunas hiladas de conglomerados 
finos en la base. Frecuentemente estratificación cruzada. 50 a 60 m. 

TOll Conglomerados basales de color rojo, constituidos predo­
minantemente por cantos de cuarzo bien rodados ... 

Areniscas y argilltas amarillentas, no siempre presentes. ... 

2.2.2 JURASICO (J) 

50 a 100 m. 
Algunos cm. 

Sobre las margas abigarradas del Keuper o sobre niveles más bajos del 
Trías, cuando aquél falta, se desarrolla la potente serie dolomítica-calcárea 
de más de un millar de metros de espesor que constituye el macizo de 
Garraf. Las calizas y, sobre todo las dolomías, son pobres en macrofauna, 
y la mlcrofauna no había sido estudiada hasta tiempos recientes, por lo cual 
la edad de esta serie ha sido objeto de discusión durante tres cuartos de 
siglo, y ahora, gracias al concurso de la micropaleontología, se han logrado 
determinaciones más precisas. 

En Irneas generales se distinguen tres niveles en este complejO dolomí­
tico·calcáreo: 
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a) Una serie Inferior de dolomías oscuras, de pátina negruzca y olor 
fétido, que da lugar a numerosos topónimos de .peñas> y -rOCaS' 



negras u otros análogos. Aparece en su base frecuentemente un 
nivel brechoide más o menos desarrollado, semejante al que en el 
Sistema Ibérico ha sido datado como Liásico. 

b) A continuación sigue una serie de calizas cada vez más puras y de 
tonalidades blanquecinas, que en el paisaje contrasta fuertemente 
con las dolomías, razón por la cual, por oposición, son también fre­
cuentes los topónimos «blancos ". 

e) Hacia su parte superior va enriqueciéndose en niveles margosos, 
sin que lleguen a ser dominantes ni constituir espesores importantes: 

La serie de calizas blancas suele contener abundantes secciones de Ru­
distos y Orbitolinas, y en las calizas margosas son frecuentes los Braquiópo­
dos, Moluscos. Equinodermos. Orbitolínidos. que permiten atribuir estas 
capas al Aptiense-Albiense. En cambio. en las capas restantes. especialmente 
en la serie dolomítica inferior, los macrofósiles son rarísimos, poco carac­
terísticos, y la microfauna únicamente aparece en algunas capas de transi­
ción a las calizas superiores. Por esta razón su edad había permaneCido 
dudosa y había sido incorporada al Eocretáceo. aun reconociendo su per­
fecta independencia e identidad litológica. A esta dificultad para su correcta 
atribución cronoestratigráfica se unen otras varias circunstancias. En primer 
lugar, la existencia de una complicada tectónica, de fracturas distintamente 
orientadas, y muy densa, que hace difícil reconstruir una serie estratigráfica 
continua. Por otra parte. el dudoso reconocimiento de estas fracturas sobre 
el terreno, en material homogéneo como las calizas. a pesar de su perfecta 
identificación en la fotografía aérea, más aún cuando en la masa de calizas 
no siempre es fácil diferenciar los planos de estratificación de los de dia­
clasamiento. Por último, hay que señalar la dificultad que entraña la existen­
cia de una dolomitizaclón secundaria, que a veces corta oblicuamente los 
planos de estratificación y a la que se había atribuido, exagerando su papel. 
muchos de los contactos anormales que, en realidad. corresponden a acci­

dentes tectónicos. Tales circunstancias justifican las dudas existentes sobre 
la estratigrafía del macizo de Garraf. 

Primeramente, VERNEUIL y VEZIAN atribuyeron las dolomías al Trías 
Superior. Posteriormente, ALMERA (1897) reconoce en su base la presencia 
de una fauna de agua dulce con Paludestrina, etc., que atribuye al Wealdense. 
mientras cree que las calizas se extienden desde el Hauteriviense al Urgo­
Aptiense. 

LLOPIS (1947) considera por primera vez como Retiense las brechas ba­
sales, cuya extensión señala que alcanza 30 km. más al Norte. hasta el 
macizo de Montseny. Los autores alemanes SCHRIEL. ASHAUER y TEICH­
MOLLER, que posteriormente se ocuparon de la región, incluyen todas estas 
capas de transición entre el Trías y el Cretáceo, en el nivel de las Carniolas, 
;¡:!entras consIderan que el Jurásico y el l íR.~. hip.n r.arar.tp.rizado: quedó 
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acantonado al sur de Salou. ROSELL (1961) cree encontrar argumentos para 
su atribución al Lías Medio. En 1966, FERRER hace por primera vez un es­
tudio micropaleontológico muy local y reconoce la presencia de Orbitolínidos. 
Daslcladáceas, etc., pero los incluye erróneamente en el Aptiense·Albiense. 
sin duda llevado por el peso de la tradición geológica anterior. RAT (1966) 
reconoce el mismo nivel de Dasicladáceas que coloca en el Purbeck. y 

CALZADA (1972) reconoce la existencia del Portlandiense-Berriasiense. a 
causa de la presencia de C/ypeina jurassica y Favreina salavensis en la 
parte alta de la serie dolomítica, en las capas de transición a las calizas 
claramente cretácicas. El mismo autor determina la existencia del Va/angi­
niense y de un probable Hauteriviense no lejos del contacto con las calizas 
de Rudístidas (véase Hoja núm. 447). Siguiendo este criterio. los autores 
de la nueva edición de la Hoja núm. 447. Villanueva y Geltrú (1973). aunque 
sin aportar nuevos datos paleontológicos, atribuyen las brechas basales al 
Lías y la serie dolomítica al Jurásico, adjudicando sus niveles superiores al 
Calloviense. 

Los resultados que se exponen aquí se apoyan principalmente en los 
estudios de ESTEBAN CERDA. realizados en el sector meridional. y que 
han sido la clave de las determinaciones cronoestratigráficas establecidas 
para el conjunto del macizo de Garraf, y en las determinaciones paleontoló­
gicas de RAMIREZ DEL POZO. 
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La sucesión observada puede esquematizarse como sigue: 

1. Brechas dolomíticas intraformacionales formadas por cantos dolomí­
ticos angulosos y sUbangulosos, procedentes en su mayor parte del 

Trías subyacente, de matriz calcárea y color Ocre. Este nivel presenta 
muy variable potencia, extensión y aspecto. Frecuentemente forma 
pequeños' lentejones en la base de la formación dolomítica, pues en 
algunos puntos apenas alcanza un metro de espesor, mientras en 
otros llega a tener varios. En la parte meridional de la Hoja, en la 
cabecera del barranco de Joan, consta de varias capas interestrati­
ficadas con las dolomías inferiores, y su potencia puede alcanzar 
los 40 m. Otras veces, cuando existen las margas yesiferas. consta 
de cantos casi sueltos o poco cementados y relativamente gruesos. 
En la Massana, al oeste de Begas. consiste en una brecha muy ce­
mentada y fina, de elementos angulosos alterados que no rebasan 
el centímetro de diámetro. 

2. Dolomías oscuras, casi negruzcas en la base, fétidas, a veces caver­
nosas, pero siempre con una karstificación poco acentuada en rela­
ción a las calizas puras suprayacentes. Se trata de doloesparitas, 
doloesparitas asfálticas o arenosas, con granos de cuarzo O cristales 
de pirita en algunos niveles, que presentan, frecuentemente. estrati­
ficación cruzada. Su espesor se puede cifrar en unos 25ü m. 



3. Dolomías tableadas, en capas finas de pocos cetímetros, alterando 
con láminas o bancos delgados de calizas grises, de transición al 
Cretáceo. Este nivel, de pocos metros de potencia, resulta, a veces, 
difícil de localizar. Se trata del nivel que contiene C/ypeína jurassica, 
y constituye el límite superior de la formación dolomítica, atribuido 
al Portlandiense. Espesor de 150 m. 

Es interesante señalar la analogía de facies con las dolomías, muy ca­
racterística, que en buena parte del Pirineo catalán señalan la presencia 
del Dogger (Valle del Segre, etc.l, aun cuando puede llegar incluso a la 
base del Cretáceo. 

CUADRO ESTRATIGRAFICO DEL JURASICO 

o 
Ü 

en 
« 
c:: 
::::l 

J3.3 Portlandiense 

J2-3 Dogger-Malm 

J¡ Retiense, Lías 

2.2.3 CRET ACEO (C12.14 y C1sl 

Dolomías lacustres tableadas, en 
alternancia con bancos de cali­
zas grises. Facies purbeck. Con 
C/ypeina jurassíca, etc. 

Dolomías negras, fétidas, espa­
ríticas. Algunos bancos con 
estratificación cruzada 

Brechas dolomíticas, angulosas, 
de espesor muy variable, con 
capas dolomíticas y fauna la-

150 m. 

250 m. 

custre (Paludestrinal, etc. 50 a 40 m. 

A las dolomías jurásicas sigue. según se ha dicho, una potente serie 
de calizas blancas atribuibles al Eocretáceo. El contacto entre ambas uni­
dades varía de un lugar a otro. y su significación será oportunamente dis­
cutida en el apartado de tectónica y paleogeografía. Unas veces, la sucesión 
tiene lugar por tránsitos insensibles y a través de una serie de transición 
entre las dolomías inferiores y las calizas superiores, con perfecta conti­
nuidad estratigráfica entre ambas formaciones. La serie transicional con­
siste en un paquete de poco espesor. en el que las dolomías van perdiendo 
su carácter. alternando con bancos de calizas hasta que éstas llegan a ser 
predomfnantes o exclusivas, pasándose de la microfauna portlandiense a 
la característica del Cretáceo Inferior. Sin embargo. otras veces el Cretáceo 
se inicia por brechas. que en algunos lugares están formadas por cantos 
de algunos decímetros, fuertemente cementados y claramente discordantes 
:>obre t::t y'Bcentt: , aun cU&fido :a disco¡daiiC;¿;¡ angü!ai i1üíiCn es m:...:] 3cusada. 
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A su vez, el yacente puede corresponder indistintamente a niveles del 
Muschelkalk, Keuper o Jurásico. 

En conjunto, y con escasa diferencia de matiz, se trata de una serie cal· 
cárea muy homogénea, de cerca de un millar de metros de espesor, cuya 
atribución estratigráfica ha sido discutida, aun cuando siempre dentro de 
su -indudable pertenencia al Eocretáceo. ALMERA, basándose en la abun· 
dante presenciad e secciones Matheronia y otros moluscos, considera la 
parte inferior como Hauteriviense, mientras las calizas superiores, ricas en 
Toucssls carinata y Orbofoina conoidea discoidea, etc .. pasarían al Barre­
mlense, y finalmente al Aptiense de facies urgoniana, que sería el piso 
más ampliamente representado. Entre los autores posteriores ha habido, en 
general, la tendencia a simplificar el problema, atribuyendo el conjunto al 
Aptense-Albense, sin mayores precisiones ni apoyo paleontológico, debido 
en parte a la dificultad en la determinación de las diferentes especies de 
OrbltoHnidos. 

En la Hoja núm. 441, Villanueva y Geltrú, ha sido expuesta con todo 
detalle la sucesión estratigráfica, que puede resumirse en la forma que se 
detalla en el cuadro de la página siguiente: 

16 



o 
UJ 

Ü 
<{ 
...... 
UJ 
c: 
Ü 

CUADRO ESTRATIGRAFICO DEL CRETACEO 

. / ~~~~: :~.'~ 

\

( Mal caracterizado, quizá inexistente den- {-f~~¿' :_~, 
tro de la Hoja, pero en general repre- . :'. .;, 

~f. 
Albiense 

Aptiense 

Barremiense 

\ sentado por margas y margocalizas de 
( facies pelágica (con ammonites fuera 
\ de la Hoja). 

~ G",,,''"'' 

I Beduliense 

Cal izas beige, biomicritas 
o biointraesparitas, con 
corales. Rudistas (Orbi· 
tolina lexar1a. etc.). 

Margas gris-amarillentas o 
'lzuladas y margocalizas 
en bancos delgados de 
40-50 cm. Fauna planctó­
nica con Tritaxia, Len­
liculina, Paleorbitolina ... 

I Calizas masivas. compactas, gris claro, de 

\ 
pátina blanca, con algún nivel dolomí­
tico intercalado y abundantes Rudistas 

, 
(TGuc8sia), fragmentos de Gasterópo­
dos, Braquiópodos, Miliólidos, Orbitolip-

, nosis, Pa/eorbítolina. ChofateJa, etc. 

Calizas grises, con intercalaciones dolo-
~ miticas, incluso alguna brechoides, otras 

Valanginiense- , laminares, e o n estromatolitos, mud-

Hauteriviense I craks, micríticas; continuación de la 
facies purbeck del Jurásico Superior; 
con Clypeína, Ortonella, ValvuJinella, etc. 

2.3 CENOZOICO 

2.3.1 MIOCENO 

1,0 m. 

120 m. 

500;600 m. 

200 m. 

Los sedimentos neógenos que afloran en el ámbito de esta Hoja for­
man parte de los materiales que rellenan la cubeta del ValLés-Panadés o 
Depresión Media del Sistema Mediterráneo, a excepción de los materiales 
miocenos y pliocenos que afloran en el valle del río Llobregat. Estos mate­
¡lalcs son (:o!'KI~idos desde antiguo, existiendo numerosos trabajos publi­
cados sobre el tema. No obstante, quedaba por reaiiz¡¡r una cartografía y 
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una correlación entre los numerosos yacimientos citados y estudiados en 
el Mioceno continental y marino. 

En esta Hoja afloran los horizontes inferiores y medios del Mioceno, que 
poseen un carácter continental (fluvio torrencial), a excepción de las -cuñas­
marinas, que deben ser atribuidas a sedimentos de bahía y playas de fondo 
de bahía. Localmente existen sedimentos arrecifales que coronan, en algu· 
nos puntos, los sedimentos marinos miocenos. En cuanto a los materia/es 
pliocenos, corresponden a depósitos de bahía y se localizan en el valle del 
río Llobregat, entre Esplugas y Castellbisbal. 

Desde el punto de vista geológico se han podido distinguir diferentes 
unidades, caracterizadas petrográfica y sedimento lógicamente, qiJe se defi· 
nen a continuación: 

2.3.1.1 Mioceno Inferior indiferenciado. Conglomerados de color rojo con 

matriz arcillosa n:;) 
Se incluyen en este tramo indiferenciado unas formaciones de conglo· 

" merados de color rojo, con matriz arcillosa y cantos de procedencia paleo· 
zoica o mesozoica, según sea su situación geográfica. Su edad es dudosa, 
pero se atribuyen al Mioceno por su relación lateral con sedimentos de 
esta edad. los afloramientos más notables son los que existen en la cubeta 
de San Andrés de la Barca y Corbera, donde los cantos son predominante· 
mente pizarrosos, y los que se observan en la depresión de Olesa de Bo· 
nesvalls, donde todos los elementos son de naturaleza calcárea. Estos últi· 
mos pasan lateralmente a las calcarenitas bioclásticas o calcaren itas arrecio 
fales, estudiadas por CHEVALlER (1961). 

Su espesor es muy variable, alrededor de 20·30 m. en O/esa de Bones· 
valls y San Andrés de la Barca. 

2.3.1.2 Burdigaliense 

'Corresponde a la serie roja basal del Mioceno del Vallés·Panadés, atri­
buido al Burdigaliense por las abundantes faunas fósiles halladas en las 
explotaCiones de arcillas de las inmediaciones de Castellbisbal. Marto.rell y 
Gellda por CRUSAFONT, VILLALTA y TRUYOLS (1955). Desde el punto de 
vista litológico hemos diferenciado tres facies, que a continuación se 
describen. 

2.3.1.2.1 
Da 

Conglomerados muy cementados' de color rojo '(TCgc12) 

Se trata de, conglomerados masivos, fuertemente cementados, con es· 
porádicas intercalaciones de areniscas y. margas. Los cantos son muy angu­
losos, poligenacos y heitlfu,T,étrico3, abundando los fip pizMra. cuarzo, cali-
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zas micríticas, areniscas y rocas intrusivas. Los tamaños maximos que se 
observan en los cantos de pizarra y rocas graníticas llegan a alcanzar los 
50-60 cm. de diámetro. En general no existe ningún tipo de clasificación, 
y el tamaño medio se puede fijar en los 10-15 cm. de diámetro. Afloran 
únicamente en las inmediaciones de la Cordillera Litoral, Puig Pedros, Can 
Domenec, alrededores de Papiol y proximidades de Gelida, y corresponden, 
tal como sugiere ROSELL y otros (1973) a conos de deyección cuya área de 
procedencia se sitúa evidentemente en la Cordillera Litoral. Es importante 
hacer notar el hecho de que estos materiales representan casi los únicos 
aportes procedentes del Sur, ya que el resto de los materiales que afloran 
en la Depresión del Vallés-Panadés proceden indudablemente de la Cordi­
llera Prelitoral, a excepción, claro está, de las formaciones marinas. 

En Puig Pedros muestran una potencia de unos 50 a 60 m. y se presen­
tan cruzados por numerosas fracturas, tal como puede observarse en el 
corte de la gasolinera existente en la carretera de Papiol a Rubí. 

Da 
2.3.1.2.2 Arcillas, yesos y dolomias de colores blanquecinos (Ta,12] 

Se apoya esta unidad, de reducida extensión cartográfica, sobre el 
Paleozoico del cerro del Telégrafo (Martorell), a través de un nivel de con­
glomerados poco potentes, intercalados en margas y limonitas rojas, que 
ha suministrado una abundante fauna, estudiada por CRUSAFONT, VALEN­
CIANO y SANZ (1968). en la que citan una serie de especies que les permite 
atribuir esta unidad al Burdigaliense Inferior. 

Sobre estos materiales yace una alternancia de margas rojas y limolitas 
con niveles de calizas blanquecinas, que localmente presentan abundantes 
restos vegetales. Al mismo tiempo existen intercalaciones de niveles yesífe­
ros, dolomías blanquecinas y calizas travertínicas con algunos restos de 
gasterópodos y vegetales. 

Esta unidad muestra una potencia de 118 m. y sus detalles pueden exa­
minarse en el trabaja' antes citado. 

Ba-Db 
2.3.1.2.3 Arcillas, limos, areniscas y conglomerados de color rojo (T C11-CI2) 

Este conjunto aparece constituido por arcillas y limos de color rojo, 
intercalándose capas lenticulares de conglomerados y de areniscas de grano 
medio a fino. Estas capas muestran generalmente un contacto inferior ero­
sivo, y probablemente se trata de materiales depositados en un ambiente 
fluvio-torrencial. Afloran ampliamente en la zona de Castellbisbal y desapa­
recen progresivamente hacia el Oeste, en las inmediaciones de Gelida. La po­
tencia medida en la Costa Blanca de Martorell es de 233 m., mientras que 
en la zona de Gelida se reduce a sólo 30-60 m. visibles. 

Los yacimientos fósiles existentes en estas formaciones son abundan-
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tísimos, pudiendo citarse en tal sentido los lugares de Costa Blanca, Moli 
Calopa, Can Mas, Can Juliá, Sant Mamet, Can Cerdá, en los que es frecuente 
la presencia de Lagopsis peñai (ROYO), L. verus [HENSEL), Caenotherium 
miocaenicum (CRUS), etc., que señalan una edad 8urdigaliense. 

localmente, en la zona de Subirats (Gel ida), existen intercalaciones de 
margas areniscosas con tonos azulados y contienen restos de lignitos (que 
fueron objeto de explotación), en los que se encontró un Cricetodo/1 anti­
quum del Oligoceno Superior. 

la fauna hallada en todos los yacimientos estudiados corresponde al 
Burdigaliense, pero no hay datos suficientes para determinar el techo del 
mismo. Siguiendo, además, la opinión de SalE (1957) y CHEVALlER (1961) 
parece que no existe en esta zona el Burdigaliense de facies marina. 

2.3.1.3 Helveciense-Tortoniense 

los sedimentos datados como Helveciense-Tortoniense son de carácter 
marino, y sus facies y cambios laterales observados corresponden a unas 
características paleogeográficas muy peculiares. En líneas generales puede 
decirse que la transgresión marina realmente importante en la cuenca del 
Vallés-Panadés penetra por el Suroeste (zona de Vendrelll, en cuyo sentido 
es cada vez más antigua, iniciándose en el Helveciense. No obstante, debe 
recordarse que tal como proponen algunos autores es muy probable que 
en el. Helveciense haya tenido lugar una transgresión marina en el valle 
del río Besós, que penetraría hasta las inmediaciones de Sto Cugat del 
Vallés. quedando como testigos algunos escasos afloramientos en la zona 
comprendida entre Sto Cugat del Vallés y Sardanyola. 

2.3.1.3.1 
. Bb-Bc 

Arcillas azuladas plásticas (Tal.1! ) 

Se incluye.n bajo esta denominación dos tipos de arcillas azuladas, muy 

plásticas, que presentan una distribución geográfica diferente y también 
una Interpretación genética distinta. Así, los niveles arcillosos de la comar­
ca del Vallés, con abundante fauna estudiada, representan sedimentos mari­
nos de mar cerrado, cuya entrada debió efectuarse a través del actual valle 
del río Besós . 

. Presentan numerosos ostrácodos: Ammonia becarií, A. tepida, A. inf/ata, 
Nonion granosum, etc. lateralmente y hacia la parte superior, pasan a limo­
litas y arenas arcillosas que probablemente (Castell de Sardanyola) repre­
sentan un episodio lagunar. 

Por el contrario, los niveles arcillosos que afloran en la comarca del 
Panadés corresponden a sedimentos de mar más abierto (hacia el Suroeste) 
y presentan fauna muy variada. En cuanto a ia mrcrofauna, han sido ;;l(¡vrtt 
identificadas numerosas especies. 
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Bb-Bc 
2.3.1.3.2 Areniscas de grano grueso lumaquélicas (TS1-1I J 

Se trata de areniscas [biomicritas o biorruditasJ generalmente lumaqué­
licas, que en algunos puntos presentan conglomerados, principalmente en 
la base. Su potencia es muy variable, con un valor medio de unos 10 m, 
y contienen numerosos restos fósiles que han sido objeto de determinación. 
La lista de los mismos, muy numerosa, está siendo objeto de una revisión 
sistemática, señalando una edad Helveciense-Tortoniense. 

Algunos autores opinan que los dos niveles marinos observables en la 
serie de la Rierusa (Cuñas de Can Raimundet y de la Pedrera, según TRU­
YOlS y CRUSAFONT, 1951) son en realidad dos facies diferentes del mismo 
piso, separadas por depósitos aluviales (fIood plain deltaicoJ. 

En la memoria de la Hoja contigua de Villafranca del Panadés se asigna 
a estos materiales una edad Tortoniense Superior-Andaluciense, utilizando 
este último término por su afinidad con las formaciones de la Depresión 
del Guadalquivir. 

"b-Bc 
2.3.1.3.3 Arenas arcil/osas y limolitas de color amaril/ento [Tasl_lI ) 

Esta facies aflora ampliamente al oeste del valle del río Liobregat, y pasa 
lateralmente a las arcillas azuladas y a 'Ias areniscas lumaquélicas descritas 
anteriormente. En general son azoicas, aunque de manera local, como ocurre 
en la inmediación de los cambios laterales de facies ya mencionados, pue­
den contener algunos restos fósiles. 

Se trata de arenas de grano medio, con abundante fracción arcillosa, en­
tre .Ias que se intercalan capas delgadas de limolitas y areniscas poco con­
solidadas. Se acuñan hacia el Este, pasando a sedimentos continentales. 
El espesor máximo de esta unidad puede evaluarse en unos 150-200 m. 

"b-"c 
2.3.1.3.4 Ca/carenitas arrecifa/es (T¡_II ) 

Esta unidad aparece constituida por calcarenitas arrecifales y se encuen· 
tra en las proximidades de la antigua línea de la costa, que contorneaba 
al macizo cretácico de Garraf. Algunos autores admiten que se trata de 
arrecifes-barrera, situados sobre el macizo de Garraf, que en tal época se 
hallaba parcialmente sumergido. 

En el ámbito de la Hoja cabe citar los niveles arrecifales de Papiol (Les 
EscletxesJ, Sant Pau d'Ordal (Can Sala) y Olesa de Bonesvalls, que no per­
tenecen a un mismo nivel estratigráfico, pues mientras el nivel de Papiol 
es de indudable edad Helveciense, el de Sant Pau d'Ordal es de edad 
Tortoniense. 

Se tr~t~ de r:~k:~renit~S. hinmicritas y biorruditas de carácter masivo o 
en bancos, siendo muy abundantes las algas coralinas y los corales (He/¡as-
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trea, Porites, Tarbel/astrea, etc.). los Ostreidos y Lamelibranquios. Su estudio 
en lámina delgada ha proporcionado diversas especies. 

Su potencia es muy variable. del orden de los 20 m. en Les Escletxes 
de Papiol y en Can Sala. 

2.3.1.4 Vindoboniense·Vallesiense 

El conjunto de formaciones de facies continental que afloran sobre los 
niveles marinos descritos anteriormente. en la zona central del Vallés·Pa· 
nadés, se atribuye al Vindoboniense-Vallesiense. de acuerdo con los datos 
que suministra la abundante fauna de vertebrados hallada en sus diferentes 
niveles. Se encuentra constituido por arcillas arenosas y limosas de tona­
lidades rojizas o amarillentas, entre las que se intercalan progresivamente 
niveles de areniscas y conglomerados. Todas estas formaciones se hallan 
a su vez recubiertas, fuera del ámbito de la Hoja, por otras detríticas que 
difieren poco de las que aquí describiremos, pero cuya fauna indica un 
Vallesiense Superior-Pikerniense. 

Se han. distinguido, desde el punto de vista cartográfiCO. las siguientes 
unidades: 

ab-BCl 
2.3.1.4.1 Arcillas. areniscas y conglomerados de tOllas rosáceos (T,ll-c12) 

Se trata de arcillas amarillas en la zona del Vallés y de tonos ligera· 
mente rojizos en la zona del Panadés. En ellas se intercalan pequeños lente­
jones de arenas y a veces verdaderos lechos de conglomerados. Estas ar­

cillas . incluyen' frecuentemente nódulos calcáreos de color blanco. y es en 
esta facies donde se localiza la mayoría de los yacimientos de mamíferos 
conocidos en la depreSión (Ct. Quirce de Galliners. Masquefa y Hostalets 
de Plerols -Vindoboniense- y Can Llobateras. Viladecaballs, Can Ponsic. etc. 
-Vallesiense-l, situados casi todos ellos fuera del alcance cartográfico 
de la Hoja. 

2.3.1,4.2 Conglomerados de color gris con matriz arenosa. sin cemento 

Bl>-Bcl 
(T gS01l.c12 1 

Está constituida por conglomerados grises con matriz arenosa y sin ce· 
mento, con cantos de pizarra, cuarzo. lidita, caliza, roca· granítica. cuarcita 
y areniscas. En orden de deposición puede observarse una disminución pro· 
gresiva· en los cantos de caliza, y un ligero aumento de los cantos de piza­
rra y cuarzo. La repartición superficial de los mismos. Junto con la disposi­
ción sedimentaria de las capas de conglomerados en forma de canales. con 
su contacto Inferior erosivo y ondulado y el 5üperlQr p!~nc. para!e1n y neto. 
indica que se trata de materiales depositados bajo un régimen torrencial. 
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La dirección del aporte en los mismos es sensiblemente Sur·Norte. ROSELL 
y otros (1973) distinguen para la zona del Vallés tres subunidades detrítico· 
groseras que denominan «Cono de deyección de les Fonts de Terrassa". 
-Cono de deyección del cementerio de Castellar del Vallés» y .Arcosas del 
sur de Caldés de Montbuy., perteneciendo los materiales aflorantes en 
la Hoja a los tramos basales de la primera de las subunidades mencionadas. 

2.3.1.4.3 Conglomerados de color gris. con matriz arcillosa, sin cemento 

Be-Del 
(T c11·cI2 ) 

Aparece constituida esta facies por conglomerados grises con matriz 
arcillosa y sin cementar. Los cantos son de pizarra y caliza con predominio 
de estos últimos. Aflora en la comarca del Panadés y. dentro del ámbito 
de la Hoja. poseen una potencia máxima de unos 30 m., siendo objeto d" 
explotación al sur de Masquefa. Las características sedimentológicas son 
idénticas a las descritas para los conglomerados de la unidad anterior. 

2.3.2 PLIOCENO 

El Plioceno, en sus facies marinas y .. marginales, aflora a lo largo del 
valle inferior del río Llobregat. entre Esplugas y Castellbisbal. siendo el 
yacimiento clásico, en vías de destrucción. el de la localidad de Papiol. 

En la cartografía se han distinguido tres facies diferentes que a conti­
nuación se describen. 

• 2.3.2.1 Conglomerados con matriz arenosa (Tcg2 ) 

Esta facies aflora en la base y parte alta de los depósitos claramente 
pliocenos y solamente en el borde de la cuenca de sedimentación. Así. los 

conglomerados basales son claramente visibles en el cerro de la Gatxarella, 
cerca de las casas del Riu, donde debido a la intensiva extracción de áridos 
se· puede observar un magnífico corte. En este punto los conglomerados 
son de naturaleza predominantemente calcárea, con numerosos cantos de 
cuar70 y muestran una potencia de B-l0 m. 

Los conglomerados superiores quedan generalmente desligados de los 
sedimentos claramente· pliocenos. Están formados por elementos de cali­
za (35 por 100), arenisca (15 por 100), cuarzo (20 por 100) y algunos de 
pizarra, granito. cuarcita y lidita. Poseen una matriz arenosa y cemento 
prácticamente inexistente. Su atribución al Plioceno se debe a VALENCIANO 
(1967), relacionándolos con la ría pliocena del Bajo Llobregat. y denomina 
a esta formación -gravas de Casteiibisbai». Tai atribüció¡; al Ol; ......... onn. I~ 

I I,V~~ ......... . 
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basa en la notable diferencia en cuanto a composlclon e índices de ap!an3-
miento que presentan estos conglomerados y los de igual altura topográfica, 
pertenecientes a la terraza alta del río Llobregat. 

B 
2.3.2.2 Arcillas azuladas (Ta2] 

Se trata en esta unidad de arcillas azuladas, localmente grisáceas, con 
abundantes restos de fauna. Presenta numerosas intercalaciones de capas 
de arenas, muy finas, junto a manchas irregulares ferruginosas y muy loca­
lizadas vetas de yeso. En la parte media es relativamente intensa la activi­
dad biológica, debida a organismos excavadores, y en la parte alta, ya cerca 
de las arenas arcillosas del nivel superior, existen algunas intercalaciones 
arenosas con restos de plantas, 

En la base de este nivel, GILET (1965] cita una intercalación de arcillas 
abigarradas y arenas de 1 m. de espesor que encierran una fauna de ca­
rácter salobre. 

La potencia de este nivel es difícil de evaluar y se le asigna la cifra 
de 70 m. 

La macrofauna de este nivel fue estudiada por ALMERA, y una muestra 
de la base de dicho nivel, obtenida ahora, se atribuye al Andaluciense, de 
acuerdo con la microfauna encontrada. Puede igualmente aceptarse la edad 
Plasenciense propuesta por otros autores que han estudiado este yacimiento. 

2.3.2.3 Arenas y arcillas arenosas de color amarillento (Ts~) 

Se trata de arenas de grano medio, localmente grueso, con débiles inter­
calaciones de margas azuladas, presentando una estratificación oblicua a 
gran escala, Localmente poseen un contacto erosivo en la base, con cantos 
blandos de arcilla. Hacia el Sur aumenta el espesor de este tramo y son 
más potentes los niveles lenticulares con contacto inferior erosivo y abun­
dantes cantos blandos en la base. Son frecuentes las marcas de corriente 
tipo groover en la base de algunos estratos, y abundantes los restos de 
fauna, entre los que destacan espículas de equínidos. Brissopsis papiolensis. 
LAMBERT, y Pectínidos (Chlamys bollenensis, MAYER]. Entre la microfauna 
se ha estudiado ahora una asociación de especies que se atribuyen al An­

daluclense, Puede también aceptarse la edad Astiense propuesta por auto­
res· que han estudiado anteriormente este yacimiento .. 

En los sondeos practicados en el delta del Llobregat se ha reconocido la 

presencia del Plioceno marino bajo el Cuaternario, a profundidades de 
70-80 m. (sondeos de La Ricarda, Prat de Llobregatl. 
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2.4 CUATERNARIO 

Los depósitos cuaternarios ocupan una gran extensión, encontrándose 
fundamentalmente en las Depresiones Litoral y Prelitoral y a lo largo de 
los ríos Llobregat y Anoia. 

Genéticamente se han diferenciado varios tipos: terrazas fluviales, com­
plejos limosos y depósitos de piedemonte, y se han cartografiado bajo la 
notación (O) los derrubios de pendiente, conos de deyección, limos, suelos 
actuales y arcillas de descalcificación, cuya localización viene asociada a 
las barrancos y hondonadas. Se trata de depósitos de escaso espesor y 
se encuentran relacionados con la actual red hidrográfica. 

2.4,1 
a b b e 

TERRAZAS FLUVIALES (01, OSI, 01, 01 y Od 

Las terrazas fluviales aparecen a Jo largo de los cursos de los ríos Lio­
bregat y de su afluente el Anoia, mientras que en sus afluentes menores, 
como la riera de Rubí y la de Cervelló, aparecen menos desarrolladas. 

Se pueden distinguir hasta unos ocho niveles distintos de terrazas. Da­
das .Ias características cartográficas, algunos de éstos se han considerado 
compresivos y sólo se han distinguido cinco, incluyendo en ellos, siempre 
que ha sido posible, algunos depósitos que no pudiéndose considerar gené­
ticamente como fluviales van siempre asociados a los de esta naturaleza 
e incluso los caracterizan, como ocurre con la sucesión de arcillas brechoi­
des, limos y costras de calíche, que llega a repetirse tres veces encima 
de la terraza situada a 15-20 m. (Las cotas utilizadas corresponden a la 
altura de las terrazas sobre el río Llobregat, en la zona de Martorell.) 

Los perfiles litológicos que presentan los afloramientos ofrecen unas 
características comunes; sobre la superficie de excavación del río aparecen 
depósitos detrfticos formados por gravas, aunque en algunos casos pueden 
incluir' lechos de arenas, como en la terraza de 40 a 50 m., donde alcanza 
0,5 m. de espesor, y sobre las gravas aparecen, recubriéndolas, limos, loes, 
arcillas, brechas y costras de origen eólico, edáfico, etc. La caracterización 
de las terrazas se ha basado en el estado de conservación de sus materia­
les, grado de cementación, altimetría y por los depósitos no fluviales que 
·soportan. 

El espesor máximo de los sedimentos propiamente fluviales puede al­
canzar 40 m., y el de los no fluviales, asociados, hasta 30 m. 

El nivel más alto (O; J. actualmente desmantelado, sólo aparece en el 
cerro del Telégrafo, en Martorell, a 90 m. sobre el nivel del río Llobregat, 
<l su paso por el estrecho de Martorell. Aunque no se ha hallado fauna 
alguna, puede correlacionarse con la terraza de 80-90 m. de Manresa, que 
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contiene Elephas meridionalis, Rhinocerus etruscus, Hippopotamus m3jor y 

Equus stemonis [Pleistoceno Inferior). 

El siguiente nivel en altitud [Os~l se sitúa a 40-50 m. y presenta, además 
de las gravas propias de la terraza, unas intercalaciones de arenas de grano 
grueso, bien cementadas y con estratificación cruzada y un nivel de limos 
amarillos calcificados en la parte superior. 

Esta terraza, en San Andrés de la Barca, alcanza un gran desarrollo 
(40 m. de potencia), lo que indujo anteriormente (Mapa geológico y Memoria 
explicativa de la Hoja núm. 420) a atribuir estos depósitos al Oligoceno. 
Sin embargo, en la parte superior se ha encontrado una industria lítica de 
cuarzo y sílex, poco evolucionada, que por la escasez de material recogido 
no se ha podido datar, aunque por su posición es probable que corresponda 
al interglaciar Mindel-Rlss. 

b 
Aparece posteriormente el nivel de 15-20 m. (01 J. constituido por una 

terraza cubierta por depósitos de tipo cíclico. que llegan a alcanzar 30 m. de 
potencia. Suministró en Martorell unos restos de Ele,ohas antiquus. lo que. 

junto con su posición. permite su atribución al interglaciar Riss-Würm 1. 

Finalmente. el nivel de 3 m. (O~) soporta sobre las gravas de la terraza 
un paquete de limos arenosos, beige, sin calcificación. que llega a alcanzar 
de 2 a 6 m. de espesor. Esta terraza correspondería al interestadial Würm 1-
Würm 11. 

Hay que añadir a estos cuatro niveles el lecho del río [02l. que repre­
senta el nivel superior de la colmatación del surco excavado en las últimas 
fases de la glaciación de Würm. 

2.4.2 COMPLEJOS LIMOSOS (Oa) 

En ambas vertientes de la Cordillera litoral. y a lo largo del valle del 
1I0bregat, se encuentran derrubios finos (Oa) de carácter limoso que ocul­
tan los relieves preexistentes. pudiéndose diferenciar dos tipos: uno ama­
rillento, loésico y cementado; y otro arenoso. de color beige y sin calci­
ficación. 

En aquellas zonas donde el espesor de Cuaternario es considerable se 
han podido diferenciar, dentro del primero. hasta tres ciclos sedimentarios. 
Consta cada uno de ellos de un nivel inferior formado p.or brechas y arcillas 
rojas; un nivel medio, pardo amarillento, predominantemente limoso. de 
origen eólico, con pasadas de sedimentos detríticos; y un nivel superior, 
formado por .muñequitas. que se van concentrallÚO ha:;Ltl Ja, una 'Vcicla­
dera costra. Según VIRGllI (1960), estas alternancias se deben a cambios 
climáticos, que variarían desde áridos y fríos con la depresión de los loes. 
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hasta cálidos y húmedos con el desarrollo de los suelos rojos, aunque los \ 
depósitos arcillosos alóctonos puedan considerarse coluviales, procedentes 
de la alteración y denudación del suelo. 

En cuanto a la edad de estos depósitos tnc:ciicos pueue cst(ji ,¡¡lacio 
nada con las fluctuaciones climáticas correspondientes al Würm, puesto que 
es durante este período cuando PAOUEREAU (1970) y RENAULT-MISKOVSl<Y 
(1972) distinguen hasta siete fases climáticas, con períodos fríos y secos 
y templados y húmedos, en repetida alternancia. Por otra parte, la fauna 
de la terraza que soportan ha proporCionado restos de E. antiquus que. 
según FURON (1972). corresponden a períodos interglaciares. 

Respecto a los limos arenosos, beige, que recubren la terraza de 3 m. 
en el L/obregat, se han podido datar, gracias a los restos de Elephas primi· 

genius hallados en los limo-s de la misma terraza en el río Besós, y que 
según FURON (1972) es un representante de fauna fría, asociada a períodos 
glaciares y corresponderían por tanto al Würm 11. 

2.4.3 COSTRA DE CAL/CHE (Oc) 

Además de las costras asociadas a los complejos limosos, algunas for­
maciones mfocenas y pliocenas se encuentran recubiertas por una formación 
calcárea, que llega a alcanzar 1,50 m. de potencia, compuesta por una masa 
pulverulenta, cuya parte superior forma una costra compacta. Estas forma­
ciones, de edad difícil de precisar, deben interpretarse como pruebas de 
existencia, durante el Cuaternario, de períodos de gran aridez. 

2.4.4 DEPOSITOS DE. PIEOEMONTE (Og) 

. En las laderas de .Ia Cordillera Litoral y bordes de las depresiones que 
limita aparecen unos potentes depósitos de piedemonte que forman una 

superficie, suavemente inclinada hacia las depresiones, que encaja la actual 
red hidrográfica. 

La naturaleza de estos depósitos (Og) está íntimamente relacionada con 
la de los relieves junto a los cuales Se desarrolla. Así. los que se forman 
al pie de los relieves paleozoicos de PUigmadrona, hasta el sur de San 
Cugat, y los Que aparecen en la vertiente marítima de la sierra de Collse­
rola, están formados por derrubios angulosos de pizarras y cuarcitas mez­
cladas con arcillas de color rojo. Hacia el /lana, estos derrubios indentan 
con los complejos- limosos. 

Al este de Gelida, y sobre el boráe de la Depresión del Panadés, la natu­
raleza es totalmente distinta; aquí los derrubios son calcáreos y están fuer­
temente cementados, al proceder de los relieves cretácicos del macizo de 
Garrnf. 
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2.4.5 SUELOS ROJOS Y PARDOS 

Sobre la extensa formación calcárea del macizo de Garraf se han des· 
arrollado, durante el Cuaternario, intensos procesos de descalcificación con 
la consiguiente formación de suelos (rojas en los momentos cálidos y secos, 
y pardos en los húmedos). Los primeros se han acumulado preferentemente 
en las depresiones creadas por los procesos kársticos. donde rellenan do­
linas y uvalas, mientras que los segundos se conservan mejor en las cue­
vas y simas de este mismo macizo. al quedar exentos de efectos posteriores. 

3 PETROLOGIA 

3.1 INTRUSION GRANODIORITICA (~,,(lJ 3) 

Aflora en esta Hoja, aunque muy escasamente, el extremo meridional 
del gran bato lito granítico de los Catalánides. Los escasos afloramientos 
se encuentran principalmente en la mitad oriental de la zona representada, 
en la falda sur del macizo del Tibidabo y al pie del cerro de Puigmadrona. 
Al oeste del valle del L10bregat sólo existe un pequeño afloramiento en 
las proximidades de Martorell. 

Se trata de una intrusión de granodiorita o de granito alcalino, que tuvo 
lugar en una fase herciniana póstuma y que produjo el metamorfismo de 
los materiales paleozoicos desde el Ordovícico hasta el Carbonífero Infe­
rior, plegados durante esta orogénesis. 

En un análisis de quince muestras representativas del sector oriental 
del macizo del Tibidabo, de Puigmadrona y de Martorell, se observa la si­
guiente composición mineralógica: cuarzo, 37,5 por 100; plagioclasa (tipo 
óligoclasa), 30 por 100; feldespato potásico, 15 por 100; biotita, 16 por 100; 
moscovita, 0,5 por 100, y hornblenda, 0,5 por 100, que corresponde a una 
granodiorita. Sin embargo. algunas muestras aisladas presentan una com­
posición más propia de un granito calcbalino. 

La esfructura es de grano grueso, con cierta tendencia a porfídica al 
incluir grandes crlstales de plagioclasa y de ortosa. 

Al pie de San Pedro Mártir. en el techo de la intrusión, se observa una 
banda de algunas decenas de metros de espesor de granito aplítico, en el 
cual, según VAOUER (1973), predomina el cuarzo '(del 30 al 40 por 100), la 
ortosa micropertítica (del 30 al 35 por 100), las plagioclasas (An 16-18) (del 
25 al 30 por 100) y contiene menos de un 5 por 100 de micas. Composición 
parecida a este granito aplítico la presentan algunos díques que cruzan la 
masa granítica o. que se hallan intercalados dentro de otros de mayor ta­
maño, de granodiorita, que cruzan las pizarras paleozoicas. 
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Acompñando esta intrusión de granodiorita se hallan algunos cJ,iques Je 
pórfido gr~"lúJíudt¡co, da or:cnt3clór. preferente NorA~te-Suroeste, con s¿-¡j­
bandas felsíticas y de composición análoga a la de la masa int, usiva princi­
pal. Estos diques son de anchura muy variable, desde pocos decímetros a 
algo más de 10 m. Entre los de menor tama¡lO son también frecuentes diques 
de cuarzo, de pegmatita y de aplita_ Pero mientras estos últimos deben 
relacionarse, en cuanto a génesis y edad. con la intrusión post-herciniana. 
los diques de cuarzo son anteriores a la primera fase de deformación. Igual­
mente hay que mencionar la presencia de diques diabásicos. 

3.2 AUREOLA METAMORFICA 

Circundando los afloramientos de granodiorita se halla una aureola me­
tamórfica de unos 1.500 m. de espesor, caracterizada principalmente por la 
paragénesis de la biotita, albita y cordierita, que corresponde a un típico 
metamorfismo de baja presión y temperatura relativamente elevada. 

El primer estudio detallado sobre la misma se debe a SAN MIGUEL DE 
LA CAMARA (1929), quien define los distintos tipos de materiales metamór­
ficos que se encuentran en el sector del Tibidabo. La génesis de este me­
tamorfismo ha sido objeto recientemente de un minucioso estudio por parte 
de VAQUER (1973), cuyos datos se consideran esenciales para la descrip­
ción e interpretación de los fenómenos metamórficos del sector del Ti­
bidabo. 

En líneas generales pueden distinguirse tres tipos principales de rocas 
afectadas de metamorfismo térmico: corneanas pelíticas, corneanas y es­
quistos calcosilicatados y esquistos moteados. 

3.2.1 CORNEAN AS PELlTICAS 

ConstitUyen la parte más interna de la aureola metamórfica y afloran 
en el contacto con el granito. Su espesor es muy pequeño, generalmente 
de' pocas 'decenas de metros. y en numerosos sectores el contacto entre 
el granito y las corneanas se halla afectado por fracturas posteriores a 
la intrusión. 

-En estas corneanas la recristalización metamórfica es total. presentan 
estructuras granoblástica poligonal o granoblástica poco común, a veces 
con presencia de nódulos poiquiloblásticos, pero raramente es posible ob­
servar restos de la estructura premetamórfica. 

Los minerales esenciales son el cuarzo, albita-oligoclasa, moscovita, bio­
tita, cordierita y, muy raramente, andalucita. 

Las paragénesis más frecuentes son: cuarzo-plagioclasa-biotita-moscovita, 
o bien, cuarzo-plagioclasa-biotita-moscovita-cordierita. 

. Pueden clasificarse como una típica facies de corneanas hornbléndicas 
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formadas a partir de roe'as pelíticas o filíticas con esquistosidad bien des­
arrollada. 

3.2.2 CORNEANAS y ESQUISTOS CALCOSILlCATADOS (Fkc2) 

Intercalada entre el resto de rocas metamórficas. existe una franja de 
rocas corneanas y esquistos calcosillcatados que se disponen transversal­
mente respecto a la aureola metamórfica y que muy probablemente deben 
su origen a la metamorfización de un nivel calcáreo de edad no identificada. 

En esta franja se observa una variación de la estructura de acuerdo con 
la distancia al contacto con el granito, y en sus proximidades se hallan las 
corneanas calcosllicatadas, con estructuras bandeadas y nodulares, mientras 
que en el nivel correspondiente a la aureola más externa se encuentran es­
tructuras del tipo granonematoblástico. En las rocas con estructura bandeada 
se presentan bandas, alternantes de granate-anfíbol-plagioclasa, anfíbol-epidota 
y calcita-anfíbol. 

Los minerajes esenciales observados son: granate (grosularia), calcita, 
anortita, tremolita, diópsido,. epidota, cuarzo y clorita. 

En general, la grosulariasólo se halla en las corneanas. mientras que 
falta por completo en los esquistos albíticos calcosilicatados, lo que indica 
que aquéllas han estado sometidas a un nivel metamórfico superior al de 
los esquistos. 

3,2.3 ESQUISTOS MOTEADOS (Pizarras mosqueadas) (K1;. 10'1; •• EK1;v) 

Corresponden al sector externo de la aureola metamórfica y presentan 
una gradación continua desde las corneanas. con estructura granoblástíca, 
hasta las filitas no afectadas por el metamorfismo de contacto, con estruc­
tura lepidonematoblástica. 

Lo. más característico. de este nivel es su estructura moteada, formada 
por nódulos pOlqulloblástlcos de agregados cristalinos no orientados. que 
crecen sobre un fondo lepidonematoblástico orientado por una bien desarro­
IIadaesquistosidad de flujo, crenulada por una segunda esquistosidad por 
deformación y deslizamiento. 

Cerca de las cornubianitas, el fondo presenta una cierta tendencia grano­
blástica, con crecimiento de pequeños cristales no or.ientados del mismo 
tipo que el de Jos nódulos, mientras que, en el sector más externo de la 
aureola, los nódulos se difuminan, reduciéndose a algún cristal aislado de 
tipo poiquiloblástico. 

Los nódulos son redondeados y se disponen sin orientación preferente, 
aunque a menudo se sitúan sobre las superficies de esquistosidad, presen­
tando una sección elíptica sobre cualquier plano perpendicular a dicha sUc 
perficie. Si ésta contiene a su vez alguna lineación mineral bien definida. 
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los nódulos pueden presentar una sección elíptica, incluso sobre el plano 
de esquistosidad, pero en ningún caso se observa orientación alguna en 
los cristales que componen el nódulo, 

Los nódulos suelen ser de cordierita, bivtita, a¡¡¡jaiücitó (qu¡~sta!!ta), 

sólo abundante en las pizarras ampelíticas del Silúrico, y de clorita, que 
caracteriza los niveles de menor grado metamórfico. 

Algunas estructuras bandeadas, que pueden encontrarse en los esquis· 
tos, corresponden a la alternancia de lechos de estratificación de distinta 
composición mineralógica o granulométrica, lo que da lugar a acumulaciones 
de minerales metamórficos diferenciadas. Sin embargo, el fuerte desarrollo 
de la esquistosidad de flujo, que afectó a todos estos materiales antes 
de la intrusión granodiorltica, hace que sea muy escaso tal tipo de alter· 
nancia, ya que prácticamente los procesos tectónicos destruyeron la casi 
totalidad de las estructuras sedimentarias. 

4 TECTONICA 

En el sector abarcado por la Hoja se distinguen tres grandes unidades 
morfotectónicas; 

a) Parte del macizo herciniano de los Catalánides, que forma la sierra 
de Collserola al Este, hundiéndose hacia el Oeste hasta desaparecer 
bajo la cobertera mesozoica. 

b) El macizo de Garraf, extendido al oeste del Llobregat y constituido, 
según se ha visto, por una orla paleozoica que constituye su basa­
mento; un reborde triásico y una gran masa calcárea jurásico-cretá­
cea. Ambas unidades son parte integrante de la Cordillera Costera 
Catalana. separadas por la falla del valle inferior del Llobregat, que 
corta transversalmente la cordillera y aparece rellena por sedimen­
tos pliocenos y cuaternarios. 

e) La depresión del Vallés-Panadés. fosa tectónica de edad alpídica, en 
la que se han depositado sedimentos miocenos. 

El zócalo paleozoico de los Catalánides está separado de la cobertera 
mesozoica por la discordancia pretriásica, que es un rasgo tectónico de 
primer orden en toda la Cordillera y sólo es visible al oeste del Llobregat, 
pues la erosión ha desmantelado toda la cobertera de Collserola que pudo 
existir. Ello ha sido favorecido por otro accidente importante; la falla o 
estrecha fosa transversal recorrida por el 'curso inferior del Llobregat y 
que separa los dos macizos de la Cordillera Costera Catalana, que ha elevado 
el 'bloque deCollserola respecto al de Garraf. 

Los accidentes tllct6nicos de mayor importancia alpídica no sólo afectan 
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a la cobertera, sino que alcanzaron al zócalo herciniano, cruzando indistin­
tamente a uno y otra. 

A continuación se describe, en primer lugar, la estructura del zócalo y, 
seguidamente, la cobertera mesozoica y fosas dei Vaiiés y eJe: UGbrsg2t. 
así como los accidentes de edad terciaria que afectan al substrátum her­
cínico. 

4.1 TECTONICA HERCINIANA 

El basamento o nivel tectónico profundo corresponde a la orogenia her­
cínica, que en su fase principal dio origen a una esquistosidad de flujo, si 
bien con transformaciones de metamorfismo regional relativamente impor­
tantes, produciéndose un plegamiento de acusada vergencia, acompañado 
de fenómenos de despegue. Posteriores fases orogénicas han determinado 
una segunda generación de pliegues más laxos y afectados por numerosas 
fracturas, habiendo concurrido la tectónica hercínica, alpina y postalpina. 

Primera fase esquistosa (8 1).-Todo el conjunto de materiales paleozoi· 
cos, desde el Ordovícico al Carbonífero, se halla afectado por una esquisto­
sidad totalmehte penetrativa; de flujo, que en los niveles pelíticos va acom­
pañada de crecimiento orientado de clorita y biotíta y, algunas veces,' de 
moscovita. En los niveles más arenosos se observa recrecimiento orientado 
de los granos de cuarzo, que toman formas elipsoidales con extinción órien­
tada y crecimiento de clorita y biotita entre los granos de cuarzo. También 
es frecuente el crecimiento de pequeños cristales de plagioclasas tipo albita. 

En algunas muestras. en las que alternan niveles pelíticos y arcillosos. 
pueden observarse pliegues de tipo similar, cuyo plano axial es paralelo a 
esta esquistosidad de flujo. Sin embargo. generalmente la transposición de 
la superfiCie de estratificación es grande y difícilmente puede reconocerse 
la estratificación primitiva, que forma ángulos muy variados con la esquis­
tosidad S 1. 

En los niveles calcáreos y en las liditas carboníferas se observa también 
la presencia 'de esta esquistosidad S 1, Con paragénesis de cuarzo, albita 
y cforita. Al mismo tiempo se observa recristalizaclón y orientación de los 
granos· de cuarzo y plagioclasas y micropllegues con plano axial en S 1. 

En líneas generales, pueden asimilarse los materiales metamórficos de 
este sector de los Catalánides a una facies de esquistos verdes, y más 
concretamente a la subfacies de la clorita y probablemente de la biotita, 
con persistencia de clorita. 

En las observaciones de campo las superficies de pizarrosidad visibles 
corresponden. casi siempre a las de esta fase esquistosa, que presenta 
una dirección general Oeste-NoroestejEste-Sureste, con ínclinaclones muy 
variables, debido. a hallarse fuertemente afectada por una segunda genera-
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ción de pliegues y con numerosas fracturas. Así, en detalle, tanto la dilección 
como la inclinación de las superficies de esta misma esquistosidad son 
muy variables. 

Cuando entre las pizarras existen delgados bancos interestratificados de 
cuarcita, puede observarse que toda iéi masa pizarrosa "Po halla intensamente 
afectada por pliegues de tipo similar y de tamaño métrico o decamétrico. 
Buenos ejemplos de este tipo de pliegues pueden observarse a todo lo largo 
de la carretera de Vallvidrera a Molíns de Rey. 

La mayoría de los macropliegues que pueden ser cartografiados, tales 
como el anticlinal de Sant Antoni. en cuyo núcleo afloran las cuarcitas ordo· 
VIClcas, o de los sinclinales de Papiol, Santa Creu d'Olordre, Molíns de Rey 
o de la carretera de Sardanyola, en cuyo núcleo se pinzan las pizarras silú· 
ricas y a veces las calizas y calcoesquistos devónicos y carboniferos, se 
;:¡bserva que presentan la misma dirección que la esquistosidad, y que el 
plano axial de estos accidentes, cuando es determinable, es aproximada­
mente paralelo a la esquistosidad S 1, por lo que es lógico relacionarlos con 
la misma fase de deformación tectónica, que, por otra parte, es la más 
importante. 

Segunda fase esquistosa (S 2).-En la mayoría de las muestras examina­
das al microscopio, y sobre todo en las correspondientes a pizarras filíticas 
y sericíticas y a cuarcitas de grano fino, se observa que existe una segunda 
esquistosidad, de deformación por deslizamiento, que corta con ángulos di­
versos la primera esquistosidad de flujo. En algunas ocasiones pueden verse 
pequeños filoncillos de cuarzo y no se observa el crecimiento de ningún 
otro mineral entre las dos fases de esquistosidad. 

En algunos puntos, sobre todo en el borde septentrional de la sierra de 
Collserola, esta esquistosidad de .strain slip" pasa a una esquistosidad de 
fractura poco penetrativa (<<tectonic banding.) e incluso a -micro kink 
bands>, con bandas de varios milímetros de anchura. 

También en algunas muestras del sector de Sardanyola y Sant Cugat se 
ha puesto de manifiesto la ausencia de esta segunda eSQuistosidad, por 
lo que, probablemente, podría aceptarse, aunque sólo fuese a título de 
primera hipótesis, que el frente de la esquistosidad S 2 se halla en la ladera 
septentrional de la sierra de Collserola, cerca de su contacto con la depre­
sión del Vallés. Sin embargo, no se ha realizado aún un estudio microtectó­
nico suficientemente detallado para localizar con precisión este frente. 

Asociados a esta fase esquistosa aparecen deformaciones de tipo casi 
concéntrico, que pliegan la esquistosidad S 1, presentando una orientación 
que varía entre 110" y 130" Norte, con ejes subhorizontales y plano 
axial subvertical, casi coaxiales con los pliegues debidos a la primera fase, 
aunque aquéllos presentan una fuerte vergencia al Sur. 
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Fase de .kínk bands».-En los sectores donde la esquistosidéid S 1 pre­
senta buzamientos con inclinación inferior a unos 45', es frecuente encontrar 
bien oesarruUéluél una fÜ:lt; de defüriTiación con 11 kilik baildslJ, de béindos 
de varios centímetros de anchura, orientadas al Oeste-Noroeste/Este-Sureste, 
aproximadamente igual que la esquistosidad S 2, con la que a menudo 
puede confundirse, 

La intrusión granodiorítica y el metamorfismo de contacto.-EI último 
episodio de la tectónica herciniana viene representado por la intrusión de 
una importante masa de granodiorita que aflora al pie del Tibidabo, en 
Puigmadrona y en Martorel!. Esta intrusión granodiorítica aparece acompa­
ñada' de una aureola de metamorfismo, de baja presión y elevada tempera­
tura, con más de 1.500 m. de espesor. En todas las láminas que se han 
observado al microscopio puede verse cómo los minerales que se han 
formado, como consecuencia de este proceso metamórfico, crecen sobre 
el fondo esquistoso preexistente, desordenando completamente los minera­
les que presentaban ordenación preferente y sin que, a su vez, pueda 
observarse que se hallen afectados por ningún tipo de microdeformación. 
Esta intrusión, considerada por VAQUER (1973) como producida por un fe­
nómeno de .stoping., en el que la cobertera ha permitido la intrusión, sin 
necesidad de mecanismos de adaptación importantes. debe representar el 
último' fenómeno importante de la orogénesls herciniana, ya que afecta a 
las demás fases de deformación, y los minerales producidos' por el meta­
morfismo de contacto no se hallan deformados por ningún otro proceso de 
tipo profundo. 

Quizá, si se consideran los .kink bands. como producidos por una com­
presión que actúa casi perpendicularmente sobre superficies penetrativas 
bien definidas" puede relacionarse esta presión con la sobrecarga producida 
por' el empuje del plutón contra la bóveda pizarrosa y admitir un origen 
coetáneo para la intrusión granodiorítica y la formación de .kink bands •. 

Cronologla de las deformaciones hercinianas.-Todos los autores que 
se han ocupado de la tectónica de este sector han intentado establecer la 
cronología de "as distintas fases de deformación, atendiendo fundamental­
mente a la Interpretación de las discordancias entre los distintos niveles 
paleozoicos. 

Así, SCHRIEL (1929) supone discordantes el Silúrico, el Devónico, el 
Carbonífero y el Buntsandsteln, lo que le induce a creer en la existencia 
de movimientos tacónicos, caledonianos, bretónicos y variscos (fase Astú­
rica). ASHAUER y TEICHMOLLER (1935) demuestran que estas discordancias 
son' contactos tectónicos y sólo admiten las discordancias del Carbonífero 
y del Buntsandstein, con lo que las fases orogénicas quedarían reducidas 
a los movimientos bretónicos y a los movimientos variscos. 

FONTBOTE y JULlVERT (1952) admiten la existencia de movimientos pr.e-
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viseen ses bastante intensos, un plegamiento postviseense, que suponen que 
qUlza sea el más intenso de todos, y atribuyen una edad también postv¡­
<:p.p.nse a la intrusión Qranítica que dicen tiene carácter postectónico. 

Tal como ya se ha indicado en el apartado de Estratigrafía, el Carbolll­
fero tiene carácter transgresivo y es incluso probable que, en su base, 
exista una cierta discordancia angular, indicativa de los efectos tectónicos 
de edad previseense, aunque ello no signifique necesariamente que haya 
existido una verdadera fase de plegamiento entre el Devónico Medio y el 
Carbonífero, ya que puede tratarse de una simple regresión debida a fenó­
menos de basculamlento de gran amplitud. 

El análisis microtectónico revela que, desde el Ordovícico hasta el 
Viseense, todos los materiales se hallan afectados por dos sistemas de 
esquistosidad superpuestos, que dan lugar a dos sistemas de pliegues, igual­
mente superpuestos. 

Estos dos sistemas de pliegues, de edad indiscutiblemente postviseense, 
corresponden a los movimientos orogénicos principales, localizables a lo 
largo de todo el Paleozoico de los Catalánides, atribuidos normalmente a 
la fase astúrica de la orogénesis herciniana. En un tercer estadio, posterior 
a la génesis de estas dos fases de plegamiento, debe situarse la intrusión 
granodiorítica responsable del metamorfismo térmico que afecta a estos 
materiales. 

De esta forma es posible distinguir, dentro de la orogénesis herciniana, 
cuatro fases de importancia muy distinta que corresponden a un movimiento, 
probablemente de tipo epirogénico, previseense, y tres episodios orogénicos 
postviseenses (dos fases de plegamiento y una fase de intrusión magmática). 

Sin embargo, aunque se hable de tres fases postviseenses, éstas no 
deben interpretarse como verdaderas fases orogénicas distintas, separadas 
por· importantes lapsus de tranquilidad tectónica, sino que, probablemente, 
se trata de tres fases de deformación concatenadas en el tiempo y que 
deben Incluirse en una única fase paroxismal importante, cuya datación, 
con los datos procedentes .de este sector, sólo puede precisarse como 
pos.tviseense. 

4.2 COBERTERA MESOZOICA 

La cobertera mesozoica que forma el macizo de Garraf destaca, por la 
mayor resistencia de sus materiales, del zócalo paleozOico que constituye 
su basamento y se extiende en forma de orla al este de dicho macizo. La 
base del Mesozoico está formada por los conglomerados del Buntsandstein, 
los cuales se elevan bruscamente sobre el zócalo paleozoico, formando una 
línea de escarpe que cortornea el macizo, desde Begas hasta Martorell. Esta 
línea no es continua ni regular. pues aparece cortada por numerosas fallas 
transversales que afectan indistintamente al zócalo y a la cobertera. 
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Además de la discor9ancia pretriásica, hay que distinguir dentro del 
Mesozoico otras dos discordancias, menos acusadas, que hasta ahora habían 
pasado inadvertidas. Una, en la base del Jurásico, y otra en la del Cretá­
ceo, aun cuando no revisten sieJll~re iguai importancia y c¡¡radt:rísiiciiS, 
según se apuntó ya en el apartado de Estratigrafía. 

La discordancia jurásica ha sido reconocida en numerosos puntos de la 
Hoja. En efecto, el Jurásico se inicia casi siempre por un nivel de brechas 
angulares intraformacionales, de extensión y espesor muy variables, desde 
algunos decfmetros a varios metros y desde lentejones localizados a gran­
des masas. El yacente de las mismas varía de unos lugares a otros, corres­
pondiendo a diversos niveles del Keuper o Muschelkalk. No hay, pues, duda 
de que en algunos puntos de la región estudiada hubo inmediatamente antes 
del Jurásico, o durante el mismo, un período de erosión que hizo desapa­
recer los sedimentos blandos del Keuper y afectar, incluso, a las calizas 
del Muschelkalk, a' éuyas expensas se formaron las brechas basales del 
Jurásico. Sin etnbargo, IIi interpretación de los hechos no es sencilla, pues 
más' al'Oeste hay perfecta continuidad estratigráfica desde el Keuper al 
Cretáceo, aun cuando se presentan a veces algunos niveles brechoides en 
la base del 'Jurásico que revelan el mismo ritmo' sedimentario. Por consi­
guiente, la interpretación más aceptable consiste en suponer que, antes 
del Jurásico o durante el mismo, tuvieron lugar movimientos localizados, 
quizá como reacción haloquinética del zócalo keuperiano, causa de los 
contactos anormales y variables que se observan. Así pues, dicho sector 
oriental formaría una plataforma continental suavemente sumergida en aguas 
la'custres o marinas muy someras, que darían lugar a la facies purbeck y 
que pudieron producir la disolución de los yesos del Keuper infrayacente. 

Un fenómeno análogo, pero más extendido y constante, se observa en 
la base d'el Cretáceo, que dio lugar a una segunda discordancia pre-cretácica, 
anterior al Valanginiense o Barremiense. En las capas basales del Cretáceo 
es frecuente la presencia de brechas más groseras, generalmente menos 
potentes, que se apoyan en discordancia angular -más o menos acusada­
sobre diversos niveles jurásicos, o inclusive sobre el Trías. Al sur de Begas, 
en el mismo borde de la Hoja, las calizas valangienses-barremienses se apo­
yan sobre el tramo rojo del Muschelkalk Medio, y dentro de ella, en San 
Pons de Corbera, a través de un pequeño conglomerado con rudistos, sobre 
las margas inferiores' del Keuper. Tampoco esta discordancia parece afectar 
a todo el conjunto del macizo de Garraf, estando localizada en algunos sec­
tores de su parte oriental, lo mismo que la discordancia jurásica. Y. por con­
siguiente. la explicación puede ser análoga a la dada en el caso anterior. 

Accidentes tectónicos de la cobertera mesozoica 

El conjunto mesozoico, en toda su extensión, está débilmente afectado 
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por pliegues de gran radio de curvatura, pero en cambio está cruzado por 
una densa y muy importante red de fracturas, de dirección muy variable, 
típica del estilo tectónico germánico y propia de una cobertera no muy pc­
tente y poco piástlca, apoyaáa sobre ei zócaio :;uperfit;i¡¡1 y Suficientemente 
rígido. En líneas generales, ni los pliegues ni las fallas enmascaran dema­
siado la disposición monoclinal del macizo, inclinado suavemente hacia el 
Oeste-Suroeste, y que viene reflejada por la serie de cuestas que lo bor­
dean, inclinadas en igual sentido y formadas por los niveles resistentes del 
Buntsandstein, calizas del Muschelkalk y dolomías y calizas jurásico-cretá­
cicas, que se suceden con toda regularidad de Este a Oeste, formando una 
serie de rebordes montañosos de perfil disimétrico, cortados por algunos 
accidentes transversales que interrumpen su continuidad. Tal dispOSición 
de bloques se acentúa en las prOXimidades del Trías y especialmente del 
Keuper. Así, por ejemplo, el campo de fracturas de la zona de Begas está 
convertido en un verdadero .puzzle- de bloques muy difíciles de restituir 
en su posición originaria, siendo también frecuentes las fallas de desgarre . 

. En algunos de estos accidentes ha ejercido un papel importante la tectó­
nica diapírica y los deslizamientos provocados por la plastiCidad del Keuper, 
como en la falla que bordea la cubeta tectónica de Corbera, descrita más 
adelante, donde existe un verdadero manto de corrimiento de Keuper sobre 
Buntsandstein y una pequeña ventana tectónica. 

Los accidentes más importantes están dirigidos de Noreste a Suroeste, 
siguiendo la orientación del eje de la cordillera, y permiten dividir el macizo 
en bloques montañosos separados por angostas depresiones, algunas ocu­
padas por el Mioceno. La más importante de estas estructuras se refiere 
a la cubeta tectónica que se extiende desde Sant Andreu de la Barca a Sant 
Pons de Corbera, pasando por el pueblo de Corbera, con una longitud de 
7 km. y anchura máxima de 1 km. Esta cubeta, como las restantes del ma­
cizo, es asimétrica por la influencia de la falla de su borde meridional. la 
más Importante, que ha actuado repetidamente, mientras que la falla de su 
borde norte se reduce a una simple flexión, sin movimientos sucesivos. 
Así pues, el zócalo de la cubeta aparece basculado en dirección sur, y 
morfológicamente esta disimetría se ·traduce en unos bordes escarpados 
de la parte meridional y mucho más suaves del lado norte. Gracias a estas 
fallas, el zócalo paleozoico aparece al descubierto y entra en contacto con 
el Keuper. Es interesante señalar que esta cubeta quedó rellena de depósi­
tos groseros de edad miocena, de tipo continental: conglomerados de cantos 
calizos subangulares o relativamente rodados, limos rojos y areniscas de 
cemento calizo, etc. Hacia el Este, estos depósitos parecen estar en con­
tacto con el Mioceno marino del valle del Llobregat, pero las condiciones 
de observación son tan difíciles que cualquier hipótesis sobre sus relacio­
nes estratigráficas resulta aventurada. Por otra parte, las formaciones mio­
cenas se encuentran fuertemente basculadas hacia el Sur, siguiendo la in-
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clinación del zócalo de la cubeta, afectadas por fallas que señalan la exis­
tencia de una tectónica postmiocena bastante intensa. 

Otra cubeta, de estructura menos compleja, es la de Olesa de Bonesvalls, 
en el extremo occidental de la Hoja, rellena también por un importante 
conjunto de sedimentos, fuertemente basculados hacia el Sur. Al Norte, un 
dispositivo monoclinal parecido afecta a los sedimentos del Mioceno ma­
rino, que determinan una faja hundida al pie de Montgros. Igualmente, el 
Mioceno' de Ordal, afectado por la tectónica postmiocena, parece rellenar 
una depresión preexistente. 

4.3 DEPRESION DEL VALLES-PANADES 

Las líneas generales de esta depresión han sido estudiadas por diversos 
autores Yo dado que en la Hoja solamente queda incluido un pequeño sector 
de la misma, el inmediato a la Cordillera Litoral, en los aledaños del río 
Anoia, únIcamente se estudian aquí las estructuras cartografiadas. Basta 
recordar, para la mejor comprensión de las mismas, que se trata de una 
larga· fosa tectónica, tendida de Noroeste a Suroeste, de unos 200 km. de 
longitud por 10-15 de anchura, limitada por dos líneas de falla de significa­
ción e 'histoÍ"ia distintas. La falla meridional, en contacto con la Cordillera 
Litoral, ha sido relativamente estable después del Mioceno, mientras que 
la del borde norte, que discurre al pie de la Cordillera Prelitoral, es de 
mayor importancia y se ha movido después de la deposición terciaria. 

Falla meridional del Vallés-Panadés, entre Gelida y MartoreJ/ 

Esta falla afecta a los materiales mesozoicos del. macizo de Garraf, de­
terminando un contacto brusco con el Terciario marino o continental de la 
depresión. A causa de la .inclinación general de estas formaciones hacia el 
Oeste, su edad decrece en igual sentido. Así, en Martorell, el contacto se 
establece con.el Paleozoico; con el Trías en Castellví de Rosanes, y con los 
diversos niveles del Jurásico y Cretáceo, al oeste de Gelida. En cuanto a 
los materiales terciarios, están fuertemente basculados hacia el Norte o 
Noroeste, de acuerdo con la disposición general de la fosa tectónica, con 
un buzamiento que frecuentemente rebasa los 45°. Afloran las capas más 
antiguas burdigalienses continentales o de tránsito al Vindoboniense ma­
rino, entre Martorell y Gelida, y del Vindoboniense marino, al oeste de 
esta localidad y en Sublrats. Ello obedece a dos causas: en primer lugar, 
a la progresiva extensión que, en dirección suroeste van alcanzando las 
facies marinas terciarias de la depresión; Yo en segundo lugar, a la paulatina 
disminución del sIgnificado de la falla. En efecto, hacia el Oeste, el macizo 
mesozoico de Garraf va hundiéndose bajo la cubierta discordante formada 
por los.depósitos neógenos,.de fo.rma que, al oeste de Subirats, casi todos 
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los afloramientos marginales del Cretáceo son ya relieves fósiles exhuma­
dos de su cobertera neógena. Cabe. pues. diferenciar la depresión tectónica 
y la depresión morroiógica, siernJo esta ú:tim,; í'íIás rcduc:d3 que !a pr¡rner::t 

La falla meridional del Vallés-Panadés, al oeste de Martorell 

En Martorell, la falla del borde meridional del Vallés-Panadés queda in­
terrumpida por un gran accidente transversal: la gran falla de desgarre 
del valle del L/obregat, que afecta únicamente al zócalo y no al Terciario. 
Es anterior al Mioceno y. por efecto de ella, el contacto Paleozoico-Terciario 
queda desplazado unos 10 km. más al Sur, fenómeno que debió ir acompa­
ñado de fracturación y movimientos importantes. En tal sentido. parece que 
la alineación de la cubeta de Corbera es una réplica dentro del macizo de 
la línea de falla del Vallés, entre Paplol y Sant Cugat y, por otra parte. no 
hay alguna duda de que el bloque oriental o de Collserola está levantado 
respecto al de Garraf. Posiblemente en períodos diferentes. Al menos en la 
cubeta de Corbera cabe distinguir una tectónica importante antemiocena, y 
otra. de segundo orden, postmlocena. 

En el valle del L/obregat las formaciones burdigalíenses. de potencia 
considerable, están basculadas hacia el Norte unos 30·40° y han sido levan­
tadas por los movimientos póstumos de la falla del desgarre, en el cerro 
del Telégrafo de MartorelL En la mina Berta de Papiol, entre el granito o 
el Paleozoico del macizo de Collserola y el Mioceno, se presenta una falla 
que ha elevado las capas terciarias. 

En el interior de la depresión las formaciones terciarias aparecen menos 
afectadas por la tectónica. No obstante, se distinguen pliegues de gran radío 
de curvatura y algunas' fallas. si bien de escasa importancia. 

4.4 LA FALLA DE DESGARRE DEL LOBREGAT 

El carácter. tectónico del valle del Llobregat y su edad antemiocena es 
bien patente. 

Ya se ha indicado que la falla meridional· del Vallés se desplaza unos 
10 km_ al Sur. originándose cna fuerte disimetría entre las dos vertientes 
del Uobregat, a partir de Pallejá, hacia el Norte. La vertiente oriental apa­
rece constituida por materiales terciarios: Burdigaliense continental. fuerte­
mente inclinado hacia el Norte, y Plioceno casi horizontal o con débil pen­
diente hacia el mar. Al sur de Pallejá la disimetría continúa. pues mientras 
la parte oriental aparece formada exclusivamente por Paleozoico, la ver­
tiente occidental del valle está constituida por el Triásico y Cretáceo. y el 
zócalo paleozoico únicamente aparece en su parte más inferíor. Dada la 
casi· subhorizontalidad de la cobertera mesozoica. es forzoso admitir que 
el bloque oriental está levantado respecto al occidental. Esta fallo de des-



garre, sin embargo, no fue invadida por el mar hasta el Plioceno, durante 
ei cuai penetrú JJur t:& Sur, fOiirldndü una da Ua Barnada po¡- FAunA y SANS 
sría Rubricata.l. que se extendía hasta fas proximidades de Castelfbisbal. 
depositando formaciones pliocenas a todo lo largo del valle que ocultan 
la falla. únicamente visible en Martorell. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

La discordancia pretriásica permite diferencia¡- en la evolución paleogeo· 
gráfica de la región dos grandes ciclos sedimentarios y tectónicos: el herci· 
niano y el alpino. 

5.1 CICLO HERCINIANO 

El terreno más antiguo de los Catalánides corresponde al Ordoviciense. 
representado por el potente conjunto de pizarras satinadas con intercalacio· 
nes areniscosas. que en el ámbito de la Hoja forman la mayor parte de los 
afloramientos paleozoicos. Su constitución litológica es común a todos los 
Catalánides, con ligeras variaciones locales. y señala las condiciones sedi· 
mentarias del geosinclinal que ocupó la región. incluido el Pirineo. y cuyos 
límites son difíciles de precisar a causa de escasez de afloramientos. Con 
el Silúrico se implanta una sedimentación aún más fina de tipo pelágico. 
representada por las pizarras de graptolitidos. que constituyen un rasgo 
general de la región. Unicamente cabe señalar. como particularidad especial. 
el escaso espesor del Silúrico en relación, por ejemplo. al del Montseny 
y al del Pirineo. 

Al terminar el Silúrico, la profundidad del mar disminuye según acusan 
los niveles calizos con faunas de moluscos y las intercalaciones arenosas. 
Este ·régimen sedimentario se acentúa en el transcurso del Devónico. re· 
presentado por un escaso espesor de dolomías y calizas, en las que, ade­
más. se. presentan lagunas, reflejo, sin duda. de los movimientos caledonia· 
nos que afectaron a otros lugares de la Península. 

El verdadero cambio paleogeográfico se produce durante el Carbonífero 
Inferior. en el que se pasa de la sedimentación marina a la continental. Du· 
rante el Dinantiense persiste la sedimentación marina. como indican las 
pizarras purpúreas con trilobites, de Papiol, en alternancia con lechos de 
liditas, pero pronto se implanta la sedimentación tumultuosa, de tipo pará­
lico. representada por las grauwackas. pizarras. arenosas y conglomerados 
de facies Culm, que pueden atribuirse al Viseense. 

En este piso termina la sedimentación paleozoica interrumpida por la 
orogenia herciniana. que tiene lugar en diversas etapas. En algunos puntos 

40 



de los Catalánides se observa una clara discordancia. menor entre el Devó­
nlco y e! Cuim. cuya yaGentl'! P.S variable. En la zona cartografiada. sin em­
bargo, los escasos y diminutos afloramientos devónicos y carboníferos no 
permiten una mayor precisión, por lo que no es posible asegurar la presen­
cia de plegamientos de edad bretónica. Tampoco es posible precisar la edad 
exacta del paroxismo herclniano. aun cuando al juzgar por lo que ocurre en 
el resto de los Catalánides habría que asociarla al plegamiento sudético o. 
mejor, astúrlco. El paroxismo fue acompañado de la intrusión granítica y de 
su cortejo filoniano de diques eruptivos. 

El estudio petrotectónico ha permitido precisar la sucesión de fases y 
sus efectos sobre los materiales paleozoicos: una primera fase determinó 
la esqulstosidad de flujo propia del metamorfismo regional. aun cuando poco 
intensa. y afectó al Carbonífero; y una segunda fase, del tipo ostrain slip ... 
que corta a la primera. seguida de otra última. determinativa de los plie­
gues tipo .kink bands-. 

La Intrusión granítica del Collserola y PUigmadrona corresponde a la 
última fase, a la que se debe una aureola de metamorfismo de contacto. de 
baja presión y elevada temperatura. que alcanza unos 1.500 m. de espesor. 

5.2 CICLO ALPINO 

Tras el plegamiento herciniano, la cordillera formada quedó sometida a 
un largo proceso erosivo que dio origen a una penillanura. la misma que 
existe en amplias sectores de la Península y que en los Catalánides ha 
dejado vestigios en el Montseny, macizo de Prades, etc. Aquí. dada la pro­
ximidad del nivel de base. no existen vestigios exhumados de la misma. 
pues han sido destruidos por la erosión de la red hidrográfica del L1obre­
gat, pero puede observarse cómo el Buntsandstein se apoya sobre un zócalo 
arrasado, sobre el cual se sedimentarían los depósitos detrlticos del Trías 
Inferior. Más tarde tiene lugar la primera transgresión marina del Muschel­
kalk, que sin duda procedía del geosinclinal mediterráneo instalado al Sur, 
al encontrarse a escasa distancia del norte de Barcelona la línea de costa 
triásica. Una regresión, representada por el tramo rojo del Trias Medio y 
equivalente al Anhyditgrup germánico. Interrumpe la sedimentación marina. 
que es suplantada por otra de tipo lacustre. que da lugar a los yesos con 
que termina el Muschelkalk Medio. Sigue otra transgresión breve en el 
Muschelkalk Superior y más tarde la regresión del Keuper que da origen a 
las margas yesíferas abigarradas. 

La historia paleogeográflca del resto del Mesozoico es menos precisa 
a causa de la falta de fósiles, hasta llegar al final del Jurásico. Nada se 
sabe del Uas, quizá representado por las brechas que yacen sobre el Keuper. 
pero que otros autores atribuyen al Retlense. Si es indudable que antes 
de la deposición de estas brechas existió un período de erosión que hizo 
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desaparecer gran parte del Keuper, e incluso en el sector proxlmo a la 
plataforma continental se produjeron algunos movimientos que determinaron 
ia discordancia prejurásica y qUtl, tlli parte, Jeuierüli "üntinuar en el ti"cm;;­
curso del Jurásico. A este terreno se atribuye el potente conjunto de dolo­
mías negruzcas que sucede a las brechas basales, y cuya edad resultaba 
muy hipotética hoy referida al Jurásico, pues su parte terminal corresponde 
a una facies lagunar mal aireada, de tipo purbeck, que puede ser datada con 
toda seguridad como del Portlandiense. 

A ella sucede la transgresión mesozoica más importante después del 
Trías, la del Cretáceo Inferior, que alcanza sus límites septentrionales en 
el mismo macizo de Garraf, al no existir depósitos de esta edad más allá 
del Llobregat. Continúa, al principio, la fase lagunar, siguiente a la iniciada 
en el Jurásico Superior, pero pronto las aguas marinas avanzan hacia el 
Norte y se depositan las calizas del Valangiense-Barremiense' con Rudistas 
y Orbitolínidos que se apoyan sobre las dolomías jurásicas. También aquí 
es posible registrar débiles movimientos precretáceos en' el sector próximo 
a la plataforma continental, como parece deducirse de las discordancias 
observadas en la base del Cretáceo, asociadas también a un nivel de brechas 
calizas, aunque menos desarrollado que en la base del Jurásico. 

Finalmente, la sedimentación del Aptiense, de formaciones margosas con 
ammonítidos, señala todavía una mayor profundidad de las aguas. Pero 
con el Albiense se inicia una nueva regresión en el área, aun cuando no 
existen datos en tal sentido dentro de la zona cartografiada. 

El Cretáceo Superior falta en toda la región y no empieza a aparecer 
sino mucho más al Sur, 'en la zona del Ebro. Hay que concluir, pues, que la 
región iniciada en el Albiense continúa y se acentúa durante el resto del 
período, al contrario que en el Pirineo, donde tiene lugar la gran transgre· 
sión senonense. Desde entonces el macizo de Garraf, y con él toda el área 
estudiada, permanecen emergidos hasta el Mioceno. Sin embargo, durante 
este tiempo tienen lugar los plegamientos alpinos que, en los Catalánides, 
afectan a la' mitad meridional de la cordillera y son indudablemente intraeo­
cénlcos. A ellos sin duda se debe el plegamiento del macizo de Garraf, 
pero como entre el Cretáceo y el Mioceno no hay depósitos en esta zona, 
no es posible deducir mayores precisiones que las suministradas por la 
evolución general de la cordillera. 

Con' el Mioceno se inicia un nuevo registro sedimentario que permite 
seguir los detalles de la evolución paleogeográfica. El Burdigaliense, bien 
representado por sus sedimentos continentales con abundante fauna de 
mamíferos, se depositó en el fondo de la Depresión Prelitoral, deduciéndose 
que ésta se hallaba esbozada al principio del Mioceno. Su hundimiento hubo 
de producirse un poco antes, tal vez en el transcurso del Oligoceno Supe­
rior, según demuestran los sedimentos de Campins, de edad stampiense, 
alojados en el fondo de la cubeta hundida. 
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Más tarde tiene lugar, durante el Vindoboniense, una nueva transgresión 
marina, que penetra desde Tarragona hacia el Norte, a lo largo de la depre­
sión recién formada, que sumerge gran parte del macizo de Garraf. reba­
sando. por breve espacio. Rubí y Sant Cugat. con ligeras osclÍaciones reprt;­
sentadas por las cuñas marinas que existen en esta zona. Indentando con 
los depósitos marinos, se reconocen en el resto de la depresión del Vallés 
importantes depósitos continentales formados a expensas de los materiales 
constitutivos de las dos cordilleras que bordean la fosa. El régimen exclu­
sivamente continental se instala en la región con el Pontiense, como en 
la totalidad del área mediterránea. estando en el Vallés muy bien datado 
por la rica fauna de mamíferos encontrada, que puede examinarse en el 
magnífico museo de Sabadell. 

Nuevos cambios Importantes debieron producirse durante el Plioceno. 
pues el mar no penetra ya en el interior de la depresión, si bien lo hace 
ahora desde el Sureste, a lo largo de la falla de desgarre que atraviesa 
la Cordillera Litoral, y llega hasta el área de Montserrat. oculta bajo los 
sedimentos miocenos de la depresión. Los fenómenos de subsidencia en 
su parte meridional facilitaron la penetración marina. que dio origen a la 
llamada ría Rubrlcata, de unos 20 km. de longitud. Extendida hasta Papiol 
y Castellbisbal. a ella se deben los sedimentos arcillosos pliocenos que 
rellenan el valle inferior del Llobregat. 

Los sondeos realizados en el delta del Llobregat han demostrado cómo 
el Plioceno. que en Papiol alcanzó alrededor de unos 80 m. de altura, se halla 
aquí a unos 60 m. de profundidad, lo que indica nuevas deformaciones post­
pliocenas, relativamente importantes, en el transcurso del Cuaternario. 

Finalmente ha de mencionarse la formación de un sistema de terrazas, 
relacionada con los episodios climáticos de esta era, en parte ocultas bajo 
los recientes aluviones del río y que indudablemente fueron depositadas en 
función de un nivel de base inferior al actual. correspondiente a los períodos 
glaciares. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

La única explotación minera de cierto valor existente en la reglan es 
la mina Berta, cercana a Papiol, hoy Inactiva, pero hasta hace pocos años 
en explotación. Producía galena y fluorita. Mineralógicamente. ha dado lugar 
a numerosos estudios, figurando entre los más recientes y documentados 
los de MONTURIOL. Hubo explotaciones análogas, pero menos importantes, 
en Martorell y Cervelló. 

Las areniscas del Buntsandstein se explotan modestamente en Castell-
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defels como material de construcción. Más importantes son las canteras de 
calizas cretácicas para cales y cementos, en Olesa de Bonesvalls y, sobre 
todo en Val/lrana. Iguaímente, ias cali.li!s si:úrico-dcvór:!cas se exrlotan en 
Sant Just Oesvern (Cementos Asland), y las del Muschelkalk Inferior en 
Cuatro Caminos (Cementos Molíns). 

Las arcillas pliocénicas de Sant Felíu de Llobregat y, sobre todo. de 
Papiol, alimentan a gran número de cerámicas, dentro y fuera del área estu­
diada. En algunos puntos, como en Corbera, se explotan los yesos del Keuper. 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

El principal recurso hidrológico de la reglOn se refiere al delta del Llo· 
bregat y cauce aluvial del mismo río, aguas abajo de Molíns de Rey. En 
Cornellá existen los alumbramientos de aguas para el suministro, de todas 
formas Insuficiente, a la ciudad de Barcelona, y numerosos pozos en distin­
tos puntos del delta del Llobregat, que suministran agua a varias industrias. 
La hldrogeología del delta ha sido estudiada con todo rigor por R. LLAMAS 
y colaboradores de la Confederación Hidrográfica del Pirineo Oriental, en 
una voluminosa obra donde se encuentra una abundante información. 

El contacto por falla entre la Cordillera Litoral y el Terciario de la De­
presión del Vallés da lugar a numerosos alumbramientos de relativa impor­
tancia en Papiol, Martorell y Gelida. 

En el macizo kárstico de Garraf la circulación es casi exclusivamente 
subterránea y los alumbramientos son raros, por la dificultad Que entraña 
la localización de los puntos de almacenamiento. 

Los terrenos terciarios son pobres en niveles acuíferos, a causa de la 
elevada proporción arcillosa de sus capas y consiguiente falta de permea­
bilidad. 
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